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Introducción. 

Los años treinta del siglo XX fueron bastante turbulentos a nivel mundial. 

Recordemos que un par de décadas atrás, el mundo había experimentado una guerra 

devastadora –Primera Guerra Mundial - dejando un saldo alto de muertos, una re-

configuración geo-política del mapa mundial –Los Imperios se desmantelaron, dando 

paso a nuevos Estados-nacionales- y una constante inestabilidad político-económico a 

nivel global. Posteriormente, ocurre la crisis económica (1929-1933) que golpea a todo 

el mundo. El historiador británico Eric Hobsbawn dice que le crisis es “(…) el epicentro 

del mayor terremoto mundial que ha medido nunca en la escala de Richter de los 

historiadores de la economía”1. La economía mundial comienza a tener recesos, en 

muchos casos de forma catastrófica. No obstante, esto no era sinónimo de que la 

economía estaba estancada. Lo que estaba ocurrieron, a comparación con las décadas 

anteriores, era un crecimiento de menor intensidad. La crisis provocó en el mundo la 

idea de pensar una economía donde no se vea tan afectada frente a estas crisis 

económicas. Ante esto, las políticas “hacia adentro” comienzan a ser frecuente dentro 

de las economías en los Estados-nación. Este elemento significó un re-ordenamiento de 

la economía global en el periodo. En síntesis la economía mundial comienza a dejar 

atrás el libre mercado, inclinándose al proteccionismo económico.  

Las ideas de “plan” y “planificación” comenzaron a predominar dentro del 

lenguaje de los expertos economicistas, quienes vieron con muy buenos ojos la 

respuesta de la Unión Soviética frente a la crisis del ´29. Sus planes quinquenales 

permitieron amortiguar de buena forma el impacto de la crisis económica. Sin embargo, 

a diferencia de lo que ocurrió en la Unión Soviética, la crisis tuvo consecuencias 

nefastas en diferentes partes del mundo. No tan solo afectó las economías de los 

distintos países, sino que también lo hizo en la dimensiones  político/ social. Bajo este 

escenario de crisis del capitalismo, emergen nuevas ideologías que buscaban ser una 

alternativa al liberalismo que predominaba de aquel entonces. El Fascismo italiano y el 

Nazismo alemán, como una alternativa al capitalismo y al socialismo. Sus propuestas 

corporativistas, dejaban de lado la idea de liberalismo en las sociedades. No obstante, en 

el caso del nazismo, sus políticas fueron más allá de lo pensado hasta el momento. Los 

nazis alemanes comenzaron a aplicar políticas raciales –Leyes de Núremberg, 1935- , 

                                                             
1 Eric Hobsbawn, Historia del Siglo XX (Buenos Aires: Editorial Crítica, 1999), 93.  
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jerarquizando las razas en superiores e inferiores dentro de la sociedad alemana. Por 

supuesto, la raza alemana tenía su origen en la raza aria, raza que se encontraba arriba 

de la pirámide racial configurada por ellos, dejando a todas las demás razas debajo de la 

suya, en su categoría de inferioridad. Esta inferioridad no tan solo buscaba el 

aislamiento de distintas razas, sino que también su exterminio.  Una de las “razas” 

perjudicadas de esta política fue la judía.  

La persecución de los judíos en Europa –producto del auge Nazi en Alemania y en 

otras partes de Europa y el mundo en la década del ´30-, provocó el empuje forzado de 

la población judía hacia diferentes rincones del mundo, en búsqueda de paz, 

tranquilidad y un buen vivir. Dentro de las posibilidades que tenía la población judía era 

en Asía, - específicamente en el territorio de Palestina- ,  América del Norte y América 

del Sur. Estos últimos fueron territorios que albergaron gran cantidad de judíos en el 

periodo, debajo de Palestina, territorio que constantemente estuvo recibiendo población 

inmigrante judía. Canadá, Estados Unidos, México, Cuba, Brasil, Uruguay, Perú, 

Argentina y Chile fueron los países que de alguna u otra forma recibió esta diáspora 

judía en el territorio americano, desarrollando vida judía organizada en cada uno de 

estos. Bajo este mismo argumento, consideraremos para esta investigación de tesina de 

pre-grado el caso de Chile.   

Según los datos extraídos del profesor Mario Matus, en el Censo del año  1930 

existían 3.697 personas que profesaban el judaísmo2. Posteriormente, diez años después 

–Censo 1940- este número aumentó más del doble, dejando un total de 8.333 personas 

que decían profesar del judaísmo en territorio nacional3. El aumento sustancial de 

judíos en el país se debe a qué 1) la comunidad judaica gradualmente comenzaba a 

crecer, consecuencia natural de una Comunidad ya establecida en el país,  y 2) la 

cantidad de inmigrantes judíos que arrancaron del nazismo desde Europa Central y 

otras partes del mundo. Este último punto es mucho más esencial que el primero, 

debido a la cantidad de inmigrantes que llegaron producto del auge nazi, causando un 

aumento sustancial de judíos en Chile. La elección de Chile como destino se debe a que 

ellos –los judíos- ya conocían a las comunidades instaladas en Chile, de algún contacto 

                                                             
2 Mario Matus, Vivencia sefaradí en Chile. Tradición y adaptación (Santiago de Chile: Editorial 
Comunidad Israelita Sefaradí de Chile, 1993): 56. 
3 Ídem. 



 
6 

 

directo que les aconsejó arrancar del nazismo, o simplemente porque Chile les otorgó 

visa. Así lo describe Arrigo Zwillinger, hijo de un inmigrante italo- judío. 

“Cuando salieron las leyes raciales, mi padre fue a buscar una visa para 

hacerme partir. (…) mi padre se encargó de eso. Luego fue a Génova, donde 

pagó algo. Había casos en que la gente pagaba. A la pregunta ¿Por qué a 

Chile?, responde: Porque fue el país que me dio la visa.”4 

La cantidad de judíos que se encontraban en el país y los que comenzaron a 

llegar en su categoría de inmigrantes, provocaron reacciones dispares dentro de la 

sociedad chilena. Por un lado hubo un buen trato para recibir al judío por la sociedad, 

ayudado por distintas organizaciones e instituciones de judíos que ya existían en Chile. 

Por otro lado, abiertamente hubo rechazo público ante la oleada de inmigrantes que 

venían llegando a Chile durante toda la década. El argumento central del rechazo fue a 

partir del contexto en el que Chile estaba viviendo en ese periodo. Para poder entender 

este argumento,  es necesario situarnos históricamente en el Chile posterior a la crisis 

del 1929 y como afectó de manera trágica la realidad nacional en todas sus dimensiones. 

Al igual que al resto del mundo, Chile se vio enormemente afectado por la crisis 

del ´29. Según las investigaciones hechas sobre la materia, la crisis económica golpea 

de manera trágica dentro del año 1932. El impacto tanto fue así, qué 

“(...) el nivel de exportaciones chilenas bajó para 1932, en un 78,3%, en tanto 

que las importaciones se reducen en un 83,5%. Vistos estos números desde otro 

ángulo, el colapso de las exportaciones significó que hacia 1932 su poder de 

compra había descendido a menos de un 17% del que imperaba antes de la 

crisis, lo que para un país que aún suplía muchas de sus necesidades desde el 

exterior resultaba de evidente y extrema gravedad” 

 

Además, siguiendo el argumento, el sector de la económica más afectado 

 

“(…) fue la minería, que era el más sensible a la demanda exterior. En relación 

a 1929, su índice de actividad disminuyó casi en un 75%, lo que se tradujo en la 

                                                             
4 Lorenza Musetti, Judíos italianos en Chile 1939-1947 (Santiago: Editorial Facultad de Ciencias Sociales y 
Humanidades, Universidad de Chile. 2005): 3. 
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cesantía de unas dos terceras partes de la fuerza de trabajo qu9e se desempeña 

en tales faenas”  

 

Por otro lado, la construcción –sector productivo que genera gran cantidad de 

trabajadores- se vio fuertemente afectada 

 

“(…) cuyo índice de producción bajó entre 1929 y 1932 en más de un 50%, 

arrojando otro grueso contingente al creciente universo de desocupados”5 

 

El desempleo generado a partir de la crisis económica fue un argumento 

recurrente por parte de distintos sectores de la población para negar la posibilidad de 

una apertura al inmigrante. Colocar en disputa al obrero nacional con el obrero 

extranjero/inmigrante –quienes en muchos casos estaban mejor calificados que el obrero 

nacional- era desigual, por lo que la inmigración se veía como un elemento injusto para 

la ya golpeada población de Chile.  

 

De este modo, la situación económica influyó, tal como se puede observar, este 

rechazo en la Sesión del Senado, en 1938, donde el senador Maximiliano Errázuriz pone 

en duda que se abran del todo las puertas a los judíos, reflejando que el tema de la 

inmigración resultaba ser un “problema” para algunos políticos nacionales. 

 

“Yo no sé si sea oportuno, en estos momentos, abrir tan ampliamente las 

puertas a la inmigración extranjera y, sobre todo, en términos generales, a 

cualquier clase de inmigrante (…) Desgraciadamente, los judíos no son 

agricultores; son eminentemente comerciantes, de modo que, sin duda, vendrán 

a competir y se convertirán en nuevos intermediarios, ya excesivamente 

abundantes, como he dicho, entre nosotros”6 

Además, existieron distintos grupos nacionalistas, que simpatizaban con el 

nazismo, entre ellos, el Movimiento Nacional Socialista (M.N.S.Ch.). Se dedicaron a 

                                                             
5 Gabriel Salazar y Julio Pinto, Historia Contemporánea de Chile (Santiago: Editorial LOM, 1999), 36 
6 Sesiones del Senado, ordinaria de 12 de julio de 1938, I, pp. 875 ss. extraído de Enrique Bhram García. 
“Obstáculos jurídicos y consulares a la inmigración judía durante el gobierno de Arturo Alessandri 1932-
1938” en Revista de Estudios Históricos -Jurídicos [Sección Historia del Derecho Chileno] XXXV 
(Valparaíso, 2013): 530.  
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pregonar en contra del comunismo y del  judaísmo, sobre todo por la inmigración de 

estos a Chile. El periódico Trabajo –creado en 1933 y principal órgano de difusión del 

Movimiento- le dedicó varios pasajes de sus columnas al judaísmo, ligándolo con el 

comunismo y el capitalismo internacional.  A propósito de la crisis del ´29, el M.N.S.Ch 

apuntaba que si bien es cierto que el “imperialismo judeo-comunista” era peligroso 

para Chile, “el imperio judeo-capitalista era una realidad, pues había convertido la 

económica chilena en un apéndice del sistema económico norteamericano7. Dentro de 

ese discurso, podemos ver como unen al judaísmo con el capitalismo como con el 

comunismo.  No obstante,  si bien es cierto que existían discursos antisemitas tanto de 

Movimientos como de Políticos en el Congreso, los problemas de la Comunidad Judía 

no siempre fueron a partir de factores externos, sino que también se pueden ver 

disputas, diferencias, rupturas y conflictos dentro de la misma Comunidad, como 

veremos a continuación a partir de dos hechos puntuales.  

El judaísmo en Chile no nace puramente a propósito de la inmigración 

anteriormente señalada, sino que ya existía una “vida societaria judía” desde el primer  

rito religioso llamado minián8, en 1906, dando origen a la fundación de distintas 

instituciones judías en Chile. En la década del ´30,  existen varias instituciones judías a 

lo largo del territorio, dentro de la institución central es la Federación Sionista de Chile 

(F.S.Ch.)9. Dentro de la Federación, existen una variedad de otras instituciones que 

adhieren a esta, tales como la organización femenina sionista Wizo, a la Comunidad 

Israelita Sefaradí de Santiago, a la Asociación de Jóvenes Israelita, el Policlínico 

Publico Israelita, la Sociedad de Cultura y Educación J.N. Bialik, Colegio de la 

Comunidad Sefaradí de Santiago, Liga Hebrea Mundial, Asociación de judíos de habla 

alemana en Santiago, el Circulo Israelita de Chile, el Centro Bene Zion, Centro 

Israelita de La Serena, Sociedad Max Nordau, Partido Estado Judío de Santiago, el 

Centro Israelita de Beneficencia “Bicur Joilim”. Todas estas instituciones abrazan el 

ideal nacionalista de Eretz Israel, es decir, ser sionistas. No obstante, este objetivo en 

común no significaba que las instituciones entre sí vivieran en total armonía.  

                                                             
7 Gustavo Guzmán, “Al margen del antisemitismo: Respuestas del semanario Mundo Judío al 
Movimiento Nacional Socialista de Chile (1935-1938)” en Cuadernos Judaicos N°30, (Santiago, 2013), 57. 
8 Corresponde el rito religioso de la Liturgia. “El minián es el quórum mínimo de 10 varones que se 
requiere para rezar comunitariamente”. Extraído de Ana María Tapia Adler, Costumbres y Tradiciones 
Judía (Santiago de Chile: Editorial O.S.M, 2011): 274. 
9 Se funda en 1919, posterior al Primer Congreso Judío en  Chile. 
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 En pleno periodo de inmigración judía, la F.S.Ch. centró sus actividades en 

recolectar dinero para la Keren Hayesood –institución judía internacional que recibía 

donaciones de todas partes del mundo para comprar tierra en el actual Israel- . Este acto 

le molestó a los del C.I.Ch. ya que entendían que habían necesidades más urgentes con 

los judíos en Chile que en Ertz Israel, tanto con los judíos residentes, como los que 

venían llegando como inmigrante producto de la movilización forzada, principalmente, 

desde Europa en los primeros años de la década del ´30. Esto provocó un casi quiebre 

entre ambas instituciones, poniendo en duda la dirección política de la Federación.  

En otra ocasión, allá por el año 1939, cerca del estallido de la Segunda Guerra 

Mundial, se recibió en Chile un barco lleno de judíos que estaba quedando varado en el 

Mar Atlántico. Pedro Aguirre Cerda, ayudado por el diputado de aquel entonces, Daniel 

Bergman, decidieron acoger a todos los inmigrantes judíos de ese barco. Este hecho 

generó dudas por la “poca fiscalización” de los judíos que llegaban a Chile, sobre todo 

para el inicio del gobierno del Frente Popular, puesto que, la cantidad de inmigrantes 

judíos que llegaron al país fue casi de doce mil judíos en un año -1938 a 1939-. A partir 

de esto, y de presiones dentro del Congreso, el gobierno crea una Comisión 

Investigadora sobre la Inmigración Judía. La Comisión reveló en un informe que hubo 

irregularidades por parte del Ministerio de Relaciones Exteriores en la obtención de 

visas a inmigrantes. Además, se dieron más visas que las especificadas en el 

Departamento Consular. Por último, hubo gestores judíos y otros no judíos que 

realizaron un negocio con la tragedia de los refugiados. Este hecho provocó la 

suspensión de la inmigración judía en el 1940 hasta 1945, y un hecho histórico que la 

Comunidad Judía ha querido olvidar, puesto que, el encargado de las visas de ese 

periodo era el HICEM10, organismo judío internacional con sede en Chile. Estos dos 

hechos evidencian los conflictos existentes dentro de la Comunidad Judía en el periodo 

                                                             
10 Hias- Ica Emigration Association (HICEM) es una agencia de socorro creada en 1927. Su objetivo era 
ayudar y socorrer a los judíos que querían emigrar de sus países natales, como también la ayuda de 
préstamos en los lugares donde estaban establecidos. Así cuenta Ani Benedik, judía austriaca, sobre el 
rol del HICEM en la prosperidad del trabajo de su padre: “Comenzamos con nada (…) Después mi papá 
logró abrir una librería “lending” en Valparaíso y comencé a trabajar con él. La situación no era buena, 
pero mi papá estaba contento porque trabajaba en lo que sabía hacer. Con un poco de dinero que la 
HICEM le dio a mi papá, pudo abrir la librería en Valparaíso. La HICEM era una asociación que daba 
pequeños préstamos a los judíos. Fueron los judíos alemanes y austríacos quienes mayormente gozaron 
del apoyo de estos entes internacionales, y ello como consecuencia de las condiciones en que llegaron a 
América: Las leyes y las persecuciones nazis hicieron que su fuga fuese mucho más a la desesperada que 
la de los judíos italianos.” Extraído de Lorenza Musetti, “Judíos Italianos en Chile 1939-1947 (Santiago, 
Editorial: Facultad de Ciencias Sociales y Humanidades, 2005), 31. 
También existió la American Joint Distribution Comité (JOINT) que cumplía con el mismo objetivo.  
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anteriormente estimado.  Considerando lo anteriormente descrito, junto con los dos 

hechos puntuales que ocurrieron dentro de la comunidad, evidenciando diferencias 

dentro de la Comunidad Judía en la década del ´30 en Chile, nacen las siguientes 

preguntas: ¿Cómo ha sido estudiado el judaísmo en Chile? ¿De qué forma ha sido 

estudiado el judaísmo en Chile? ¿Quiénes han estudiado el judaísmo en Chile? Estás 

preguntas serán respondidas en los siguientes párrafos. 

Los estudios judaicos en Chile han carecido de nuevas perspectivas a lo largo de 

su producción. Su producción Autorreferente dentro de la Comunidad ha impedido u 

obstaculizado la propuesta de una nueva perspectiva historiográfica, como también, la 

poca producción en torno a la materia. Ante esto, es preciso evidenciar que no se ha 

hecho un estudio sobre las relaciones de poder y de conflicto dentro de la Comunidad 

Judía. Es decir, los trabajos de investigación han centrado su estudio en la Comunidad 

judía, dialogando este con los siguientes hitos: a) Persecución Nazi, b) Inmigración, c) 

Obstáculos jurídicos en materia de migración, d) Impacto de la Primera y Segunda 

Guerra Mundial en la Comunidad, e) Impacto del Holocausto en la realidad judía, f) 

Conflicto judeo-islam desde una perspectiva contemporánea, h) la Comunidad Judía y 

su relación con la  Unidad Popular y la Dictadura cívico-militar, y algún que otra tesis 

que han girado en torno a la relación judío/capital. A partir de esto, podemos aludir 

que los investigadores dan por hecho –o simplemente no es de su interés- que dentro de 

la Comunidad no existieron relaciones de poder y de conflicto, que desde su 

“fundación” en 1906 hasta el presente, considerando la enorme heterogeneidad existente 

entre ellos, no han existido discrepancias, imposiciones/subordinaciones, 

unión/desunión entre organizaciones u instituciones judías, acuerdos/conflictos entre las 

distintas instituciones judías que existían en la década del treinta y el principio de la 

década del cuarenta en todo el territorio nacional. Ante esto la relevancia de este 

proyecto de investigación es identificar, analizar y evidenciar las relaciones de poder y 

de conflicto politicos dentro de la Comunidad Judía en Santiago de Chile, entre los años 

1932-1940. Se tomará este periodo puesto que, es álgido en todas sus dimensiones, ya 

sea políticas, sociales y económicas a nivel global, como nivel regional y local, 

permitiéndonos mostrar de mejor forma los conflictos entre la comunidad judía. 1932 es 

el año que asume Arturo Alessandri Palma por segunda vez como Presidente (1932-

1938). Una de las cosas que caracterizó a este periodo fue su política de obstaculizar la 

llegada de inmigrantes judíos a territorio nacional. 1940, es el año que ocurre la estafa 
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de visas, y con ello, el cierre total de la inmigración judía a Chile, dejando atrás la 

apertura que había otorgado el recién electo Pedro Aguirre Cerda en el año 1938, hecho 

que involucra a no judíos como a judíos.  

La descripción de hitos o procesos históricos son necesario para este trabajo de 

investigación, como además saber qué es lo que se ha producido en torno a la materia. 

Las siguientes palabras van con esa dirección. 

El Estudio del Judaísmo en Chile tiene larga data. El año 1968 se creó el Centro 

de Estudios Judaicos perteneciente a la Universidad de Chile. En dicho Centro se 

encuentran dos los grandes investigadores en la materia, que son Ghunter Bohm y 

Moshé Nes El. El primero ha trabajado el judaísmo desde el Periodo Colonial hasta el 

siglo XIX, hasta los primeros años del siglo XX. Mientras tanto, el segundo, ha 

abordado la temática del judaísmo a lo largo del siglo XX. Siguiendo a este último, el 

año 2009 en su libro Estudios sobre judaísmo chileno escribió y evidenció que los 

estudios judaicos han sido poco abordados y de muy pocas perspectivas. Los temas 

abordados, según Nes-El han sido Cripto- Judío, Inquisición Colonial, Historia de la 

Inmigración Judía en el S.XIX y S.XX, Antisemitismo, Impacto del Holocausto, 

Monografías de distintas comunidades individuales, Educación Judía, entre otros. A 

pesar de esto, los estudios judaicos en las Universidades Nacionales no han sido interés 

del todo en la materia. Los temas de estudios de los estudiantes universitarios no se 

encuentran vinculados a materias judaicas, tanto a nivel nacional, regional como global. 

De lo poco que existe, siempre está ligado al tema de migraciones.  

Siguiendo la misma línea historiográfica anterior, Moshé Nes-El, ha trabajado 

los acontecimientos con el judaísmo a nivel internacional y nacional. La temporalidad 

de trabajado ha sido el agitado siglo xx. A partir de esto, podemos encontrar como tema 

de trabajo en Nes-El la Inmigración Judía, tomando otros tópicos como lo son el 

Antisemitismo y el Impacto de la Holocausto. El desarrollo de estos temas tiene por 

finalidad evidenciar la causa y efecto que tuvieron dentro de la realidad local chilena. Es 

decir, hace una descripción general pero abundante, del motivo que llevó a los judíos a 

emigrar de sus países natales, tanto en Europa como en Asía y África. Asimismo, de 

cómo esta inmigración heterogénea de judíos llegó a Chile, como fue su experiencia, 

que tipo de problemas tuvieron que vivir  
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“La historia de la inmigración de refugiados judíos a Chile durante el Shoa, 

refleja la misma problemática que enfrentan los judíos en todos los países de 

América Latina: una política de restricción migratoria y el surgimiento de 

movimientos nacionalistas y de propaganda antisemita”11 

Desde la perspectiva de la Historia Cultural, Mario Matus, en su trabajo sobre la 

inmigración sefaradíes en Chile, desarrolla las vivencias que tuvieron los judíos 

sefaradíes al momento de llegar a Chile en la primera mitad del Siglo XX. El autor da 

un contexto general de quienes son los Sefaradíes en el mundo judío, algunas 

aproximaciones históricas de cómo llegaron estos a América Latina, y periodiza –en el 

caso chileno donde profundiza su investigación-  esta inmigración desde la Época 

Colonial hasta la República de Chile. Dentro de esta periodización, el autor considera 

que el Quinto Periodo (1895-1940)12 fue donde más llegaron judíos a Chile, a partir de 

distintos hechos que ocurrieron en el mundo, obligando al desplazamiento de la 

población judía. Asimismo, utilizando la Historia Oral para argumentar su trabajo 

investigativo, busca mostrar una representación de los judío sefaradíes en Chile, 

utilizando otras fuentes primarias para complementar su argumento. Por otro lado,  

Mario Matus en un artículo académico llamado “El viaje Inmigratorio de familias judía 

hacia Chile en el siglo xx”, escribe precisamente sobre el viaje que tuvieron los judíos 

al momento de llegar a Chile. Consideró distintos factores, entre ellos los motivos por el 

cual se vieron forzados a emigrar de sus países respectivamente, de qué forma su 

destino migratorio fue Chile, la experiencia de la adaptación a la sociedad chilena, los 

problemas con el lenguaje y la cultura. Este artículo, novedoso por lo demás, consideró 

un elemento crucial, y muy cotidiano dentro de los procesos de migración, como es el 

viaje desde otras perspectivas. 

“Si consideramos que lo normal es que las personas no deseen cambiarse de 

país y prefieran continuar sus vidas junto a sus seres queridos en los lugares 

que nacieron y se desarrollaron, debemos concluir que aquellos que lo hicieron, 

se vieron obligados a hacerlo debido a las condiciones del contexto. Desde ese 

                                                             
11 Moshe Nes El, Estudios sobre Judaísmo Chileno (Jerusalén, Ediciones: Revista de Oriente y Occidente, 
2009), 6. 
12 Mario Matus divide el Capítulo II: Inmigración judía a Chile, del texto Vivencia de los Sefaradíes en 
Chile. Tradición y adaptación (Santiago: Comunidad Israelita Sefaradí de Chile, 1993) en cinco periodos, 
que son: 1)Primer periodo (1540-1620), 2)Segundo periodo (1620-1818), 3)Tercer periodo (1810-1854), 
4)Cuarto periodo (1854-1895), 5)Quinto periodo (1895-1940) y 6)Sexto periodo (1940-1984).  
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punto de vista, el viaje se ve caracterizado por una fe y una esperanza ciega en 

el que el lugar de llegada ofrecerá mejores posibilidades para vivir en paz y 

prosperidad”13 

Bajo la misma línea historiográfica, Lorenza Musetti toma el concepto de 

Inmigración Judía, pero limitando su trabajo al caso de los judíos italianos que llegaron 

a Chile en la primera mitad del siglo xx. Ella, de gran manera, construyó un producto 

investigativo que nos permite ver –utilizando la Historia Oral y la Historia Narrativa 

como metodología de investigación- bajo  que contexto y condiciones los italianos 

judíos dejaron Europa para llegar a Chile. Además, a partir de distintos testimonios, nos 

da un panorama del lugar que fueron asentándose los italianos, permitiendo la 

comparación con otros judíos que llegaron al país en el mismo periodo, transparentando 

el tipo de judío que llegaba, viéndolo desde un punto socio-económico. Este trabajo se 

caracterizó por evidenciar dentro de toda la inmigración judía en Chile, los italianos 

fueron los que tuvieron un mejor pasar, tanto en el viaje en los barcos –muchos de ellos 

relatan haber viajado en primera clase- como la forma de vida que desarrollaron en 

Chile. Además, da un listado de los judíos italianos que llegaron a Chile, de donde 

venían y que profesión u oficio tenían. 

“Los judíos italianos emigrados a Sudamérica, y particularmente a Chile, 

fueron esencialmente profesionales, intelectuales, comerciantes o empresarios, 

generalmente de buena situación, que se instalaron en las zonas urbanas del 

país que los acogió, como Santiago y Valparaíso, y que fueron capaces de 

labrarse un nivel de vida satisfactorio, aunque inferior al que tenían en su 

patria, sin pedir apoyo alguno a algunas instituciones de beneficencia locales, y 

manteniendo un estilo de vida más bien apartados de varias comunidades 

presentes en el territorio”.14 

Por otro lado, encontramos el trabajo hecho por la Fundación Memoria Viva15, 

que recopiló diferentes testimonios de refugiados que llegaron a Chile producto del 

                                                             
13 Mario Matus, “El viaje inmigratorio de familias judías hacia Chile en el siglo xx, en Cuadernos Judaicos 
N°29 (Santiago, 2012),  207. 
14 Lorenza Musetti, Judíos Italianos en Chile 1939-1947 (Santiago, Editorial: Facultad de Ciencias Sociales 
y Humanidades Universidad de Chile (2005), 2 y 3. 
15 Memoria viva, Fundación. Fundación que nace a partir del año 2009 cuando comienzan a entrevistar a 
víctimas de la Shoá que se refugiaron en Chile. Además, han trabajado en la conservación de Archivos 
junto con el Ministerio de Relaciones Exteriores. “Uno de nuestros hitos fue en el año 2016 la 
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Holocausto. Estos testimonios verían desde el sujeto y su historia, es decir, podemos 

leer sobre los testimonios de un alemán, un checo, un húngaro y otros casos más de 

distintas nacionalidades. Además, estos testimonios varían en cuales fueron los motivos 

para su migración. En algunos casos fue producto de la Noche de los Cristales Rotos16 

en Alemania, y la posterior agudización de su persecución, repercutiendo en otras partes 

de Europa, como también las consecuencias que tuvo en sus vida los acontecimientos de 

la Segunda Guerra Mundial, junto con ello, su liberación de los Campos de 

Concentración en los territorios ocupados por la Alemania Nazi. Testimonios breves, 

pero que nos entregan una información valiosa desde la memoria, el recuerdo y la 

subjetividad de quienes migraron de los horrores del nazismo. Así lo describe Elfriede 

Simón de Klaber (nacida en 1928, Berlín) en su testimonio cuando arranca junto con sus 

padres de Alemania en los ´30 por los sucesos de la Noche de los Cristales Rotos, de su 

llegada a Chile y de un poco de su vida en este nuevo país para ellos. 

“Mi mama trato de conseguir visa… salió una ley o reglamento de parte de 

Hitler que daba tres semanas para los judíos que tuvieran… Y mi mama sabía 

que mi papa tenía un tío lejano aquí en Chile… había que mandar plata.” 

Posteriormente, cuenta sobre la llegada a Chile y de donde se fueron a vivir, y a que se 

dedicaron laboralmente 

“… se llamaba Patria [Barco], y en eso nos pudimos venir a Chile… Y llegamos 

aquí y acá empezó nuestra vida sin plata, sin saber dónde vivir y todo. Después 

mi papa no sé cómo lo hizo, arrendo una casita en la calle San Nicolás, en la 

Gran Avenida, y allí empezamos a criar pollos y gallinas. Y bueno, yo tenía 8 

años, un poco más, como pasaba el tiempo, y yo salía a vender los huevos y las 

familias que se apartaban en a casa y salía a vender… bueno y así nos cambiaos 

                                                                                                                                                                                   
publicación del libro Memoria Viva, historias de refugiados y sobrevivientes de la Shoá que se albergaron 
en Chile. Éste contiene extractos de las historias orales de 110 testimonios junto con mapas, imágenes, 
contexto histórico y glosario. Para el mismo nos adjudicamos un fondo de la Embajada de Alemania”. 
Página web: https://fundacionmemoriaviva.cl/sobre-nosotros/nuestra-historia/  
16 O conocido como Kristallnacht, fue un estallido de violencia contra los judíos (progroms) en todo el 
Reich una noche del 09 de noviembre del 1938. Parecía imprevisto, provocado por la furia de los 
alemanes por el asesinato de un funcionario alemán en París en manos de un adolescente judío. Pero, 
en realidad, el ministro de propaganda de la Alemania Nazi, Joseph Goebbels, y otros nazis, habían 
organizado cuidadosamente los progroms. En dos días, más de 250 sinagogas fueron quemadas, más de 
7.000 comercios de judíos fueron destrozados y saqueados, docenas de judíos fueron asesinaos, y 
cementerios, hospitales, escuelas y hogares judíos fueron saqueados mientras la policía y las brigadas de 
bomberos se mantenían al margen de toda la revuelta. “Noche de Cristales Rotos” alude a la cantidad 
de cristales rotos que quedaron respuesta de atacar las distintas intuiciones judías. 

https://fundacionmemoriaviva.cl/sobre-nosotros/nuestra-historia/
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la dirección , nos fuimos a más a La Cisterna, vivimos en la calle 18 de 

septiembre, en diferentes casa (…) ahí mi padre comenzó a trabajar en algo 

parecido a lo que trabajaba en Alemania,  o sea comprar cuerpos, pieles y 

cerdas de chancho todavía, sobre todo eso.”17 

Siguiendo con el tema migratorio, Enrique Bhram García, en su artículo 

“Obstáculos jurídicos y consulares a la inmigración judía durante el gobierno de 

Arturo Alessandri 1932-1938” aborda y problematiza la migración en el segundo 

periodo presidencial de Arturo Alessandri Palma. Problematiza a partir de los 

documentos del Ministerio de Relaciones Exteriores del gobierno en materia de 

inmigración. El carácter antisemita predominó en mucho de los documentos y cartas 

enviadas desde distintos cónsules en Europa al Departamento de Inmigración, 

dependiente al Ministerio de Relaciones Exteriores. Ante esto, el Gobierno de 

Alessandri estableció la reducción en cuotas de la cantidad de judíos que podían llegar a 

Chile. Además, esto se reducía ya que para el caso de los judíos, estos debían ver la 

posibilidad de una visa con los Consulados Generales de Hamburgo, Paris y Génova. 

Casualmente, en esas tres ciudades se colocaron como cónsules a los denominados 

“duros”, es decir, a los que muy abiertamente eran anti-judíos, dificultando el proceso 

de burocrático para obtener una visa en Chile. 

 En el mundo de la literatura, podemos ver un gran aporte a la producción en 

torno al judaísmo. En muchos casos, la inmigración fue tema central dentro de los 

escritos. Rodrigo Casanova y Jorge Sherman toman diecisiete autores que relatan la 

vida de un inmigrante judío en Chile desde diferentes perspectivas del género literario. 

En la misma línea de la literatura, Juana Campos en su tesis doctoral describió un 

elemento muy común y caracterizó dentro de la historia del judaísmo, que es la errancia 

y como este concepto ha sido abordado en diferentes novelas hispanoamericanas. 

Marjorie Agosín, en su obra Una cruz y una estrella: memorias de una muchacha judía 

en Chile relata la vida de una mujer judía inmigrante en la sociedad chilena. Por último, 

de manera más reciente, Prefiero Chile relata la vida de un inmigrante judío que llega a 

Chile desde Turquía.  

                                                             
17 Lorenza Musetti, Judíos italianos en Chile 1939-1947” (Editorial: Facultad de Ciencias Sociales y 
Humanidades, Universidad de Chile. 2005), 75 
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Desde el antisemitismo, Mario Snajder fue el primero en instalar este tema 

dentro de un trabajo de investigación. Publicó un artículo titulado: El nacional 

socialismo chileno en los años treinta y el Movimiento Nacional Socialista: nacismo a 

la Chilena. El artículo busca entender el movimiento nacista chileno, que se desprende 

de cierta forma con el nazismo alemán, pero no deja de lado su carácter violento y 

discriminador. Este autor fue el primero en colocar el antisemitismo como centro de su 

análisis historiográfico. Asimismo, dentro de su argumento, concluyó que los nacistas 

criollos tuvieron una visión spengleriana de la historia, que atribuía a los judíos una 

esencia materialista verificable tanto en el liberalismo como en el comunismo. Además 

esta visión abrió la puerta a una imagen conspirativa del judaísmo. Asimismo, 

continuando con el argumento del antisemitismo, Gustavo Guzmán, toma el concepto 

anteriormente nombrado, pero lo trabaja a partir de fuentes primarias, como es el 

periódico del Movimiento Nacional Socialista Chileno. Este último creó un periódico 

llamado Trabajo, donde plasmaron fielmente sus ideales y sentimientos antisemitas. Por 

otro lado, en contraste, Guzmán tomó el semanario Mundo Judío, perteneciente a la 

Federación Sionista de Chile- uno de las principales instituciones judías del país-, y 

evidenció y analizó la respuesta de estos al periódico Trabajo. El autor concluye que  

“(…) el tema [antisemitismo] fue lo suficientemente importante para que el 

“Mundo Judío” lo recogiera como un tema de importancia durante su primer 

año de vida [1935] y para que, dada su relevancia y la posibilidad de que se 

viera fortalecido por las eventuales polémicas, se decidiera implementar las 

nuevas estrategias basada en el silencio”18 

Además, en su Tesis de Magister en Historia, hizo su trabajo sobre el mismo 

tema, titulándolo “La patria sin judíos: antisemitismo nacionalista en Chile, 1932-

1940: los casos del Movimiento Nacional Socialista y el Partido Nacional Fascista”. 

Asimismo, Guzmán, trabaja sobre como los grupos de izquierdas antifascistas, unidos 

muchos de ellos en el Frente Popular, hacen frente al antisemitismo de los grupos 

nacistas chilenos. Muchas veces replicaron y/o apoyaron las respuestas del Mundo 

Judío, evidenciando al “enemigo en común”. 

                                                             
18 Gustavo Guzmán, “Al margen del antisemitismo: Respuestas del semanario Mundo Judío al 
Movimiento Nacional Socialista de Chile (1935-1938)”, en Cuadernos Judaicos N°30 (Santiago, 2013), 66. 
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Por otro lado, tenemos la perspectiva de las Monografías da comunidades judías. 

Para este tema, nuevamente Moshé Nes El, tiene trabajos en donde abordó a los 

Sefaradíes en  Chile, describiendo algunas de las instituciones que se fundaron en Chile 

que pertenecían a ellos, como fue la Asociación Maghen David. Asimismo, describe la 

fundación del Movimiento Sionista en Chile, detallando que “fue una creación común 

de sefaradíes y askenazíes, en el comienzo mismo de la vida institucional judía 

organizada. Esta labor común resaltaba principalmente entre la juventud la que 

educaba en los colegios  universidades chilenas, usaba el castellano como idioma de 

expresión”19. Según Nes El, todas las instituciones judías trabajaron sin mayores 

diferencias y en total armonía, sea askenazíes o sefaradíes. Asimismo, se creó una bajo 

la fusión de dos organizaciones judías; Bene Keden y la Asociación Israelita de Judíos 

(AIJ), para dar paso a la WIZO20, organización sionista en Chile. 

“Al crearse las primeras filiales de los partidos sionistas en Chile en el decenio 

del 30, vemos a elementos sefaradíes activando dentro del Sionismo Socialistas, 

los Sionistas Generales y Revisionistas”21 

En temas de Educación Judía en los estudios judaicos, Moshe Nes-El ha escrito 

un par de reseñas historias en artículos en torno a la materia. Da un contexto general, de 

manera bien descriptiva y cronológica de lo que ha sido este tipo de Educación en Chile 

Sus inicios en el 1911, con el Centro Israelita de Beneficencia como primer centro 

educativo judío del país, en el “secretismo” de la sociedad. En la medida que pasaban 

los años, y la comunidad judía crecía, se hizo otro Centro Educativo en Santiago, con la 

finalidad de que más niños judíos puedan acceder a él. Asimismo, y posterior a la 

Declaración de Balfour22 la comunidad tuvo cambios, generando nuevos grupos 

juveniles de estudiantes judíos, algunos de ellos ya acudiendo a las Universidades del 

país. A partir de esto, estudiantes crearon algunos periódicos judíos, entre ellos 

                                                             
19 Moshe Nes El, Estudios sobre el Judaísmo Latinoamericano. (Buenos Aires, Editorial: Ediciones Ultras). 
81 
20 Organización judía sionista de mujeres, fundada en 1925 en Chile. Según las palabras de Marco Levy, 
WIZO Chile “nació para prestar ayuda al prójimo: educar y proteger a infantes, niños, jóvenes, mujeres y 
adultos mayores, promover y elevar el estatus de la mujer y, además, fortalecer el vínculo entre el Estado 
de Israel y la diáspora judía, como asimismo difundir la cultura y las tradiciones judías.”. Ver en 
https://www.cjch.cl/2015/04/wizo-chile-90-anos/ (Consultado 25/10/2018). 
21 Moshe Nes El, Estudios sobre el Judaísmo Latinoamericano. Buenos Aires, Editorial: Ediciones Ultras. 
22 Fue una manifestación del Gobierno Británico en 1917 en declarar las tierras del “Mandato Británico 
de Palestina” para fundar un Estado Judío. Fue firmada por Arthur James Balfour, quien fuera Ministro 
de Relaciones Exteriores de Gran Bretaña en aquella época. 

https://www.cjch.cl/2015/04/wizo-chile-90-anos/
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Nosotros, del entonces estudiante Daniel Berman, futuro diputado, afiliado al Partido 

Socialista. Sin embargo, la Educación Judaica nunca estuvo fuera de la polémica y los 

conflictos dentro del judaísmo nacional. En el año 1945 la Comunidad Vaad Hajinuj 

tuvo conflictos internos a partir de la propuesta del tipo de educación judía que querían 

para los jóvenes de dicha Comunidad. Por un lado se posicionaron los judíos de 

izquierda, por el otro los de corte Sionista. Los primeros no estaban dispuestos a 

enseñar una educación judía en Idish, sino más bien, de forma laica. Los segundos 

proponían lo opuestos a esto, ya que veían en la necesidad de mantener una tradición 

judía que debía permear en las nuevas generaciones. Este conflicto concluyó con la 

creación de dos Escuelas donde se enseñaba enseñaron las dos formas de Educación 

Judía en disputa.  

En materia de vinculación de la Comunidad con la Dictadura, Valeria Navarro 

ha trabajado sobre esto. Su trabajo se ha inclinado en la relación entre la Comunidad 

Judía con el poder, tomando en consideración la Dictadura Militar en Chile. En su 

trabajo “La dirigencia judío en el periodo de la dictadura militar en Chile” vemos como 

nos muestra la postura que tuvo la Comunidad Judía frente al Gobierno de la Unidad 

Popular. Asimismo, profundiza en temas que tienen que ver con la Dictadura, 

evidenciando la posición de la Comunidad con la Dictadura, siendo cercana a esta –

como fue el caso del rabino Kreiman quien tenía contacto con Manuel Contreras, jefe de 

la DINA- , como también de algunos actores políticos de izquierda dentro de la 

Comunidad- tales como Miguel Lawner, Enrique Testa Arueste, Jacobo Shaulson, 

David Baytelman, David Silberman, Jaime Faivovich, Carlos Berger, entre otros-  que 

sufrieron violaciones a los derechos humanos. Concluye que la Comunidad, al igual que 

el país, tuvo posiciones ideológicas tanto de izquierda, como de derecha, mostrando las 

diferencias político-ideológicas dentro de los judíos en Chile. 

“La vivencia judía chilena entre los años 1973-1990 (…) tuvo muchas 

expresiones. Desde la cercanía expresada por dirigentes comunitarios centrados 

en el Comité Representativo, a la represión, exilio, muerte vivida por decenas de 

judíos de izquierda, la vida de los judíos y el quehacer judío en  Chile”.23 

                                                             
23 Valeria Navarro, “La dirigencia judía en el periodo de la Dictadura Militar en Chile”, en Programa 
Interuniversitario de Historia Política, (Chile, 2009), 19. 
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El único autor que habla de divisiones internas dentro de la colectividad judía en 

Chile es Moises Senderey. Él –ruso-argentino, que ya había venido a Chile con 

anterioridad-, el año 1956 hizo un texto, a petición de la Colectividad Judía de Chile, 

para celebrar los 50 años de dicha colectividad. Su trabajo fue hacer una historia de la 

Colectividad Israelita en Chile, desde sus inicios esos años. Lo que buscaba mostrar era 

como el judío en Chile se había involucrado y habían aportado a la vida chilena de 

aquellos años. Así es como Gil Sinay –presidente del Comité Representativo Israelita- y 

Matías Shapiro –presidente de la Federación Sionista de Chile- describen su obra  

“analiza y comprueba en forma indiscutiblemente el gran aporte de los judíos 

en las diversas manifestaciones de la vida chilena. Es así que menciona nombres 

y obras de judíos en la política, en la Universidad, en la administración, en el 

arte, en la literatura, en las profesiones liberales, en la técnica, en la industria y 

en el comercio” 24 

Para finalizar, podemos sintetizar que los trabajos sobre Estudios Judaicos en 

Chile no han tenido gran apertura dentro de la historiografía nacional. La tendencia a 

estudiar en su mayoría la Inmigración Judía en el Siglo XX, y que consecuencias tuvo a 

partir de la Persecución Nazi, los Problemas Migratorios, el Nacionalismo y el 

Antisemitismo, la Segunda Guerra Mundial y el impacto que tuvo el Holocausto en la 

vida de los judíos, la relación de la Dictadura cívico-militar con la Comunidad Judía, 

han sido de mayor interesa. Es así como podemos entender que la producción judaica en 

Chile ha sido más bien Autorreferente, es decir “Obedecen más a la preocupación de 

las continuidad de la Comunidad Judía y a su reproducción.25. Ante esto, siguiendo el 

argumento de Araujo y Gleizer, es necesaria una reproducción de tendencia académica, 

es decir, “son los que se interesan en la continuidad de la comunidad académica que 

realiza estudios sobre los judíos”26. Ante esto, podemos identificar las nuevas 

perspectivas que se han investigado en los estudios judaicos latinoamericanos. El papel 

de las mujeres27, el estudio de las comunidades sefaradíes, los judíos no afiliados, judíos 

                                                             
24 Moisés Senderey, Historia de la Colectividad Israelita de Chile (Santiago de Chile: Editorial “Dos Ydishe 
Wort”, 1956). 56. 
25 Alejandro Araujo y Daniel Gleizer, “Los Estudios Judíos en México”, en Cuadernos Judaicos N°34 
(México, 2017), 113. 
26 Ídem, 113. 
27 Como referencia, podemos encontrar el artículo de Valeria Navarro “Ampliando los límites de la 
integración judía social; genero e historia judía contemporánea”, en Cuadernos Judaicos N°30 (Estados 
Unidos, 2013), 2010-221. Este articulo busca “(…) una reflexión sobre lo que se obtiene al ampliar los 
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latinoamericanos que viven en otros países, y las tensiones y diferencias de poder dentro 

de las comunidades judías. Este último- tensiones y diferencias de poder dentro de las 

comunidades judías- es el objetivo del trabajo de investigación. Su relevancia es la poca 

producción que ha tenido este tema, causando que no estudie e investigue las relaciones 

de poder y de conflicto dentro de la comunidad judía. Asimismo, nos permite discutir el 

concepto de Comunidad como ente homogéneo, y aclarar la existencia de Comunidades 

a partir de la heterogeneidad dentro del espectro judío nacional. 

La hipótesis de trabajo consiste en que La Comunidad Judía en el periodo del 

1932-1945 sufrió varias disputas y/o conflictos producto del contexto nacional y global 

que se estaban viviendo. La crisis económica de los años ´30 afectó también a la 

Comunidad, provocando ásperas relaciones internas. Además, en materia internacional, 

el judaísmo estaba siendo perseguido a medida que avanzaba la década, provocando la 

llegada de inmigrantes judíos a Chile, donde de alguna u otra forma estas instituciones 

judías debían socorrer en el caso de que estos lo pidieran o necesitaran, generando en 

muchos casos problemas para hacerlo. Por último, la Comunidad Judía en Chile, antes 

del periodo en cuestión y durante el periodo, se componía por una heterogeneidad de 

sujetos que profesaban el judaísmo. El origen, su lenguaje, su cultura, sus costumbres, 

su forma de llevar a cabo los rituales judíos, su posición política e ideológica, los 

mostraba ante el público un concepto heterogéneo dentro del concepto Comunidad 

Judía, que de alguna u otra forma busca forzar la homogeneidad entre ellos a partir de 

una creencia en común, como es la religión judía28. Este factor es esencial para justificar 

este trabajo de investigación, evidenciando las relaciones de poder y conflicto político 

dentro de la Comunidad Judía en Chile.  

A partir de lo anteriormente detallado, el objetivo general de esta tesina de pre-

grado es analizar las relaciones de poder y de conflicto dentro de la Comunidad Judía 

afiliada a la Federación Sionista de Chile, en el periodo 1932-1940. Para esto, 

describiremos el rol de la Federación Sionista de Chile, como también las instituciones 

afiliadas a esta. Posteriormente, identificaremos que tipo son los conflictos más fuertes 

dentro de las Comunidad Judía. Y para finalizar, cuáles fueron las relaciones de poder y 

                                                                                                                                                                                   
límites que se han considerado sobre cómo se construyen la comunidad judías, y también un esfuerzo 
para integrar esta conversación al espacio de la  historiografía latinoamericana”. 
28 En su libro Islam y Judaísmo contemporáneos en América Latina (2010), Isaac Caro plantea la posición 
heterogénea dentro de la comunidad judía. No obstante, no evidencia los conflictos existentes dentro 
de la misma. Este factor será considerado de mejor forma en el capítulo II. 
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de conflicto más influyentes, entiéndase que la imposición y subordinación de un grupo 

de judío hacia otro provocó una imposición en el ritual religioso, económica, social y 

política dentro de las comunidades, para dar paso a la subordinación o a la ruptura 

dentro del judaísmo nacional Para aquello, consideramos a Michel Foucault, “las 

relaciones de poder son las que los aparatos de Estado ejercen sobre los individuos 

pero asimismo la que el padre de familia ejerce sobre su mujer y sus hijos, el poder 

ejercido por el médico, el poder ejercido por el notable, el poder que el dueño ejerce en 

su fábrica sobre sus obreros”.”29. No obstante, este poder no se concentra en un foco 

en concreto, sino que “sino un entrelazamiento de relaciones de poder que, en suma, 

hace posible la dominación de una clase social sobre otra, de un grupo sobre otro.”30. 

Esto forma de poder lo llama: “relaciones complejas de poder”. 

La Metodología de Investigación será de tipo Cuantitativa y Cualitativa. 

Cuantitativa porque nos permitirá ver la cantidad de judíos afiliados a las instituciones 

existente en el periodo anteriormente detallado, para ver si la cantidad de afiliados de 

una institución se traducía en la imposición de un grupo a otro. Cualitativa, porque a 

partir de lo encontrado en los Periódicos, Semanarios Revistas y Boletín de instituciones 

judías, el sentir de los judíos, ya sea un sentir en forma de reclamo, como en forma de 

molestia, permitiéndonos medir de qué tan grave fueron los conflictos dentro del 

judaísmo en territorio nacional. De este modo, se utilizarán Fuentes Primarias como los 

Semanarios, Revistas y Boletines de distintas organizaciones judías. También se hará 

uso de las Fuentes Secundarias existentes de la Biblioteca Nacional, del Centro de 

Estudios Judíos y el Archivo del Judaísmo Chileno.  

El Capítulo I dará una panorámica general de lo que ha sido la vida societaria judía, 

pasando de manera breve, entrecruzando los temas en materia nacional e internacional,  

por las primeras décadas del siglo xx, hasta la década del ´30 hasta el 1940. 

Posteriormente, en el Capítulo II, profundizaremos las relaciones de poder  y de 

conflicto en la comunidad judía. Primero, se evidenciará los conflictos existentes en el 

periodo 1919-1920. Posteriormente, en un contexto donde nace la Federación Sionista 

de Chile, institución que buscaba centralizar al judaísmo nacional,  se mostrará cómo 

está llegó para imponer sus políticas de hegemonía sionista, intentando homogeneizar a 

                                                             
29 Michel Foucault, El poder, una bestia magnifica. Sobre el poder, la prisión y la vida (Buenos Aires: 
Editorial Siglo XXI, 2012): 42. 
30 Ídem: 43. 
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la colectividad judía en la década del ´30, década que por lo demás, es bastante 

compleja para el mundo judío en todas partes del mundo. 
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Capítulo I: 

Vida judía en la década del ´30, una aproximación histórica. 

2.1 Contexto previo: organizaciones judías en las primeras décadas del siglo xx. 

La vida judía en territorio nacional tiene larga data. El académico chileno-

alemán, Günter Bohm plantea el judaísmo en Chile desde tiempos coloniales, donde 

estos llegaron mezclados junto con los conquistadores españoles. Hay que recordar que 

en 1492, la corona española, a través de la institución de la Inquisición, expulsa a judíos 

de sus territorios tras negarse la conversión al catolicismo. Por lo tanto, la invasión de 

los españoles a territorio latinoamericano y chileno, provocó la llegada –bajo las 

mismas lógicas de conquista- de judíos. No obstante, no podemos equiparar la realidad 

judía en aquel entonces, con la de otra religión como la católica, por ejemplo. Dentro de 

la realidad nacional, el judaísmo resultaba ser una minoría casi invisible para los ojos de 

la sociedad, tanto por su minoría como por su negación a reconocer a otra religión. Por 

consecuente,  los mismos judíos ocultaron su condición religiosa en público, reacción 

casi inmediata de estos, considerando las persecuciones, exilios y muertes que arrastra 

la historia judía 

Este escenario de minoría casi invisible para la sociedad comienza a cambiar al 

aproximarse el siglo xx. Para dimensionar mejor el judaísmo en Chile, veamos los 

números de los Censos en relación a la cantidad de gente que profesaba la religión. 

Según los datos del Censo de 1895, la población que se declaraba profesar el judaísmo 

en territorio nacional era de 54 personas. Estos números son relativos, puesto que, como 

se dijo anteriormente, la población que profesaba el judaísmo tenía miedo de mostrar en 

público su condición, por lo que, podemos aludir que al momento de ser consultados, 

algunos judíos ocultaron su condición de judío. Sin embargo, a pesar de aquello,  estos 

números nos permiten interpretar dos cosas: 1) la visibilizacion del judío a partir de las 

encuestas hechas por el Censo de la Republica al final el siglo XIX, y 2) saber la 

cantidad de judíos que puedan existir en ese periodo. A partir de la visibilizacion de 

personas que profesan el judaísmo, permite tener una mejor aproximación de los hechos 

que ocurrieron en el siglo XX, con el inicio de la vida societaria judía. 

 En Septiembre de 1906- “se celebra el primer servicio religioso judía en Chile, 

tras lograrse el primer minian (es el quórum de 10 varones adultos necesarios para 



 
24 

 

realizar un servicio religioso público) lo que da inicio a la vida comunitaria 

organizada)”31. Para ser más preciso, ese mes lo que se celebraba es el Año Nuevo 

Judío, o como dice el calendario judío, el Rosh Hashaná32. Este acontecimiento será la 

piedra inicial de la vida organizada judía en Chile33. 

Un año después de este importante acontecimiento para la Comunidad Judía -

1907- el Censo arrojó que ya existían por lo menos 90 personas que decían profesar el 

judaísmo como religión de vida,34 números que con los años van a ir aumentando 

considerablemente dentro de la población judía en Chile. Sin embargo, a pesar de tener 

un reconocimiento cuantitativo dentro de los Censos Generales de la Republica, los 

judíos no eran reconocidos bajo su particularidad. Al igual que otras minorías, los judíos 

para el imaginario colectivo fueron generalizados bajo apelativos nacionales. “Al igual 

que en los otros países latinoamericanos, debido a la intolerancia religiosa, los judíos 

asquenazíes eran conocidos como “rusos” y los sefaraditas como “turcos.35. Este 

apelativo abre la puerta a dos categorías que son reconocidas por el imaginario colectivo 

en torno al mundo judío en Chile, como lo son: Askenazi36 y Sefaradíes37, pero ¿Qué 

son? De manera bien general, ante las constantes diásporas que ha tenido el “pueblo 

judío”, se han dispersado por todas partes del mundo, generando distintos apelativos 

para identificar la procedencia de cada uno de estos, evidenciando diferencias dentro del 

imaginario judía en general. Ante esto, tomaremos las definiciones utilizadas por Isaac 

Caro sobre ambas. 

Sefaradíes: “Tienen origen en Sefarad (España) y que, tras su expulsión en 1492, 

emigraron a distintos territorios, estableciéndose especialmente en el norte de 

África y regiones que estaban gobernadas por el Imperio Otomano. Durante siglos 

conservaron su lengua judeo- española, también conocida como ladino, 

construyendo comunidades importantes en regiones y ciudades de Salónica, 

                                                             
31 Isaac Caro. Islam y Judaísmo Contemporáneo en América Latina. Santiago (Chile, Ril Editores. 2010): 
158. 
32 Del hebreo, rosh= cabeza; shana= año. Rosh hashaná se considera “la cabeza del año” 
33 Cien años después, -2006- se celebrara el centenario de la Comunidad Judía en Chile.  
34 Dato extraído del texto de Mario Matus, Vivencia Sefaradíes en Chile, Tradición y Adaptación 
(Santiago: Comunidad Israelita Sefaradí de Chile Editores, 1993), 56. 
35 Isaac Caro, Islam y Judaísmo Contemporáneo en América Latina. Santiago (Chile, Ril Editores. 2010): 
158. 
36 Dentro de la literatura judía, podemos encontrar el concepto escrito de varias formas, tales como: 
Askenazí, askenazi, askenazíes. Sin embargo, todas esas formas se refieren a lo mismo. 
37 Dentro de la literatura judía, podemos encontrar el concepto escrito de varias formas, tales como: 
Sefaradí, sefaradim, sefaradís, sefaradíes. Sin embargo, todas esas formas se refieren a lo mismo. 
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Estambul, Esmirna, de donde provienen algunos de los inmigrantes judíos llegados 

a América Latina.” 38 

Askenazíes: “Corresponden a las agrupaciones judías de Europa central y 

oriental, que tuvieron un centro importante de Askenazí (nombre hebreo para 

denominar Alemania), desplazándose luego a Polonia y Rusia, de donde emigraron 

a Estados Unidos, América Latina e Israel. Ellos han conservado como lengua el 

judeo-alemán o yidish, lengua germánica que emplea el alfabeto hebreo”.39 

Estas definiciones nos permiten entender del porque las generalizaciones apelativas 

en torno al judío descritas anteriormente, y como también evidenciar diferencias dentro 

del mundo judío, cuestión que será desarrollada con mayor profundidad en el capítulo 

II. 

Volviendo a lo anterior, la vida judía recién a principios de la primera década del 

siglo xx comienza emerger. Posteriormente al minian, comienzan a fundar distintas 

instituciones judías. El 08 de agosto del 1909 se funda la Sociedad Unión Israelita de 

Chile, donde firman el acta en castellano 87 personas. Dos años después -1911- se 

funda la Filarmónica Rusa de Santiago. Posteriormente, la “Filarmónica” cambia de 

nombre a Centro Comercial de Beneficencia, producto de que el apelativo de 

“Filarmónica” no se relacionaba mucho con el mundo judío, y si lo hacía el de 

“Comercial” y “Beneficencia”, ligándola con su rol comercial y social. En 1914 ambas 

instituciones deciden fusionarse para dar paso al Centro Comercial Beneficencia 

Israelita. Asimismo, en ese mismo año, se funda la Sociedad de Damas Bienhechoras, 

primera institución judía de mujeres.  

La vida societaria judía comenzaba a dar forma, pero siempre desde la 

“clandestinidad” por el temor a los discursos antisemitas, hostigamientos y 

persecuciones a la que podían ser víctimas. Sin embargo, esa posición de ocultamiento 

cambia para el año 1917.  

La década del ´10 estaba terminando, y con ello, el fin a la Gran guerra. El escenario 

geo-político se comienza a re-configurar producto del reparto de las colonias perdedoras 

de la guerra Francia y Gran Bretaña, potencias imperialistas, se verían beneficiado de 

                                                             
38 Isaac Caro, Islam y Judaísmo Contemporáneo en América Latina. Santiago (Santiago, Ril Editores. 
2010): 15. 
39 Ídem. 
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este nuevo reordenamiento En 1919 se hace una Conferencia en Paris, donde 

representantes de las colonias querían asistir y exponer sus demandas en torno a la 

reivindicación de sus pueblos. Claramente sus peticiones no fueron escuchadas. Uno de 

los territorios coloniales que se repartes es  del Imperio Otomano, donde se encontraba 

Palesinta. Sin embargo, la repartición de las colonias ya se venía zanjando unos años 

antes con el  Acuerdo de Skypes- Picot en 16 de mayo de 1916. En ese acuerdo, las 

potencias de Francia e Inglaterra se estaban repartiendo los territorios otomanos, 

dejando los territorios de Libia y Siria para Francia y los territorios desde Irak hasta 

Sinaí para Gran Bretaña. A diferencia de lo que hacia Francia en sus colonia, que era 

colocar a un francés como soberano del lugar, Inglaterra dejó a cargo estos territorios 

bajo soberanía de uno o más jefes árabes, exceptuando el territorio de Palestina, que 

quedaría al margen de esto. No obstante, esta situación no quedaría así por mucho 

tiempo. Como dice Josep Fontana 

“La parte más desastrosa de este plan correspondió a Palestina, donde los 

británicos, condicionados por la presión de los grupos judíos ingleses, dirigidos 

por Chaim Waizman, aceptaron crear un asentamiento judío.  En noviembre de 

1917 se hizo pública la declaración de Balfour, que creaba un “hogar 

nacional” judío en suelo palestino, “sin emprender nada que pueda afectar los 

derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías”. El hecho de que en 

1922 la Sociedad de las Naciones concediese Palestina a Gran Bretaña como un 

mandato, permitió llevar adelante el proyecto”40 

El proyecto de crear un “Estado de Israel” en la “Tierra de Israel” impactó a toda la 

comunidad judía mundial, y en Chile no fue la excepción. La Comunidad Judía 

Nacional recibió con celebraciones públicas la Declaración. Tal fue así, que el 03 de 

diciembre de 1918 el Centro Comercial de Beneficencia- uno de las más importantes 

instituciones judías en Chile hasta entonces-  pasó a llamarse Centro Israelita de Chile, 

dejando atrás el ocultamiento de institución judía. Las repercusiones siguieron en la 

vida societaria judía, y en 1919 se concreta el 1° Congreso Judío en  Chile41. En dicha 

                                                             
40 Josep Fontana, El siglo de la revolución, una historia del mundo desde 1914 (Ediciones Critica 
Barcelona, 2017): 159. 
41 Dicho Congreso estaba compuesto por la siguiente directiva: “Presidente, Jacobo Kuznesoff; Vice-
presidente, Naum Rosenblitt; Tesorero, David Shatan; Secretario general, Boris Cojano; Pro-secretario 
Mauricio Faivovich; Directores, Pablo Dvoredsky e Isaac Markovich”. Extraído del texto de Moisés 
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reunión concurrieron representantes de 13 sociedades judías desplegadas en distintas 

ciudades del país. En Santiago se encontraban cinco de estás, que son: Centro  Israelita, 

Congregación Israelita y Talmud Torah, Bicur Joilim, Comité Nacional Judío y la 

Sociedad Israelita Ayuda Mutua (esta era Sefaradí). En Temuco se encontraban cuatro, 

que son: Circulo Social Israelita, Centro Macedónico, Centro Sionista, Jesed Veemeth. 

Puerto Montt, Valdivia, Chillan y Curacautin contaban con una sociedad cada una, que 

son Centro Sionista, Centro Sionista, Comité Judío e Hijos de Sion, respectivamente. 

En la cláusula del Congreso, se determinó crear la Federación Sionista de Chile (1919) 

“La resolución que tuvo consecuencias de largo alcance para la colectividad, 

fue la de convertir al congreso de judío en sionista y la fundación de la 

Federación Sionista de Chile como instancia central de todas las 

organizaciones e instituciones judías de Chile, como también representante de 

la colectividad ante los poderes y opinión públicos y ante el mundo judío 

exterior, carácter que la Federación Sionista mantiene hasta hoy, aunque deba 

compartir su función representativa con el “Comité Representativo” que existe 

desde 1940. Con eso la colectividad judeo-chilena expresa uno de sus rasgos 

más característicos: sionismo es en Chile idéntico a judaísmo”42 

Ante la reciente conformación de la Comunidad, existía un peligro latente, que 

es; asimilarse con la sociedad chilena. Ante esto, el sionismo y el judaísmo eran la 

mejor protección contra el peligro de la desaparición en la disolvencia del ambiente 

circundante. El sionismo llevó al judío a identificarse con el judaísmo, en un contexto 

de asimilación con la cultura local. Tanto es así, qué al conformarme la Federación, se 

llevó a una resolución en que todas las instituciones judías debían llevar el vocablo 

“israelita, tal cual como lo había hecho ya la Centro Israelita un par de años anteriores. 

Las consecuencias de lo que estaba ocurriendo a nivel internacional seguían 

repercutiendo. Instituciones como al Centro Israelita y la Congregación deciden unirse 

para crear al Circulo Israelita de Chile43 en 1920. Este resultaría ser uno de los 

organismos más importantes de la colectividad hasta el presente. Bajo el contexto de 

                                                                                                                                                                                   
Senderey,  Historia de la Colectividad Israelita de Chile (Santiago de Chile, Editorial “Dos Ydishe Wort”), 
1956. 
42 Moisés Senderey,  Historia de la Colectividad Israelita de Chile, Santiago de Chile (Editorial “Dos Ydishe 
Wort”, 1956), 75. 
43 Primer presidente: Naum Trumper. Ante esta fusión, el “Círculo” contaba para ese entonces con 
Sinagoga, escuela, biblioteca, club, labores culturales, beneficencia, Cementerio, etc. 
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distintas organizaciones que van naciendo en la Colectividad la población judía también 

sigue creciendo. La población judía en Chile había aumentado considerablemente desde 

el último año censal en 1907. Si para ese año había tan solo 90 personas, ya para el 

1920 existían 2.138 44personas que profesaban el judaísmo. Este aumento considerable 

en trece años se debe a la inmigración judía (leve, no como la de los años ´30) que vive 

el país.  

El mismo año, se funda el Centro Juventud Israelita. Posteriormente, en 1922 se 

abre el Policlínico Publico Israelita. Institución que buscaba ayudar a los judíos y a los 

no judíos, otorgando una labor más social mirando a los sectores más pobres de la 

sociedad chilena. Allí estuvieron a cargo distintos judíos que se profesionalizaron en el 

área de la salud. Ya para 1926, se funda la institución judía askenazi/ sefaradí Max 

Nordau. Esta toma vital importancia en este sector del judaísmo, que es minoría dentro 

del mundo judío. La mayoría de las instituciones pertenecían a los askenazíes.  

Así se iba cerrando la década, con grandes acontecimientos históricos para la 

vida societaria judía. Desde su formación, su aparición pública como organización judía 

y sus nacientes instituciones en distintos lugares de Chile, reflejaban cierta estabilidad 

dentro de la Comunidad. No obstante, todo esto iba a comenzar a cambiar en la próxima 

década. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
44 Mario Matus, Vivencia de los Sefaradíes en Chile. Tradición y Adaptación (Santiago de Chile: Editorial 
Comunidad Israelita Sefaradíes de Chile, 1993): 56. 



 
29 

 

2.2 Los complicados años treinta para la vida judía en Chile. 

 

Cuando nos ponemos a pensar la década del treinta, de manera inmediata nos 

llegan en el imaginario una época convulsionada por los estragos que estaba provocando 

la crisis económica del año 1929. El desarrollo del comercio mundial se vio mermado, 

provocando que los distintos estados tuvieran que hacer maniobras económicas para 

palear el “impacto económico”. El historiador británico Eric Hobsbwan lo describe de la 

siguiente manera 

“En un momento en que el comercio mundial disminuyó el 60 por 11 en cuatro 

años (1929-1933), los estados comenzaron a levantar barreras cada vez 

mayores para proteger sus mercados nacionales y sus monedas frente a los 

ciclones económicos mundiales, aún sabedores de que esto significaba 

desmantelar el sistema mundial de comercio multilateral en el que, según 

creían, debía sustentar la prosperidad del mundo”.45 

El impacto que tuvo la crisis en el mundo fue variando tanto en intensidad como 

en durabilidad. América Latina no fue la excepción a esta regla, generando también una 

crisis con características propias en la región. 

En efecto, la crisis económica del centro del sistema capitalista –la de 1929-, se 

soldó en la región con su propia crisis económica- la del agotamiento del 

modelo primario exportador.”46 

Para el caso de Chile, tomando el agotamiento del modelo primario exportador, 

hay que considerar que la exportación más importante que tenía desde el 1880 hasta 

1930 era el salitre, cuya industria estaba a manos de capitales británicos. Bajo este 

escenario, la crisis- que se agudizó de manera mucho más cruda para la economía 

nacional a partir del año 1932- provocó un disminución de las exportaciones chilenas 

bajó para 1932, en un 78,3%. Mientras tanto, las “importaciones se reducen en un 

83,5%.47. El sector más afectado de la economía fue la minería, sector que por su 

                                                             
45 Eric Hobsbawn, Historia del Siglo XX (Buenos Aires: Editorial Crítica, 1999): 101. 
46 W. Ansaldi y V. Giordano. América Latina, la construcción del orden Tomo II De las sociedades masas a 
la sociedad en proceso de reconstrucción (Buenos Aires: Editorial Ariel, 2012): 13. 
47 Gabriel Salazar y Julio Pinto, Historia Contemporánea de Chile.Vol.3 (Santiago: LOM EDICIONES): 36. 
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condición era más sensible a la demanda exterior. “En relación a 1929, su índice de 

actividad disminuyó casi en un 75%, lo que se tradujo en la cesantía de unas dos 

terceras partes de la fuerza de trabajo qu9e se desempeña en tales faenas”48. Otro 

sector importante dentro de la economía nacional, la construcción, se vio afectado 

enormemente, “la construcción, cuyo índice de producción bajó entre 1929 y 1932 en 

más de un 50%, arrojando otro grueso contingente al creciente universo de 

desocupados”49. Por otra parte, los sectores de la economía, tales como la agricultura y 

la industria no se vieron muy afectados con la crisis económica, ya que no tenían mucho 

contacto con el mercado externo.   

Como podemos ver, y como ya sabemos, Chile fue una de las económicas más 

perjudicas a nivel global producto de esta crisis económica. No obstante, lo económico 

no fue el límite de la crisis. La política y lo social se vieron afectados enormemente. 

Provocando en el plano de la política- crisis de dominación- y de la cultura- en buena 

medida, de los valores del liberalismo.50 

Entre el 1929 y 1932, Chile tuvo a como Presidente Arturo Alessandri, Juan 

Esteban Montero y Carlos Ibáñez del Campo. Este último abdicó en su puesto (1932), y 

arrancó del país producto de la crisis que no se podía sostener. Además, el mismo año, 

se intentó levantar una República Socialista con Marmaduque Grove a la cabeza, pero 

esta no dura demasiado tiempo. Ante esto, vienen las elecciones y gana nuevamente 

Arturo Alessandri Palma, dando inicio a su segundo mandato (1932-1938) en menos de 

veinte años. Precisamente ese año fue el más complejo para Chile como lo describen los 

datos arriba mencionados. 

La Comunidad Judía no estuvo exenta de problemas para este periodo. La crisis 

los golpeó también a ellos, lo que Moises Senderey denominaría al periodo del 1930-

1933 “años de intranquilidad”. Tanto fue así, que el 2 de octubre del año 1931, el 

Presidente de la Federación Sionista de Chile, M. Rosemblatt,  renuncia a su cargo. El 

argumento la falta de adhesión de sus correligionarios ante el sionismo, apuntando a 

algunos colegas del directorio como el designado Adolfo Crenovich por no cumplir su 

                                                             
48 Ídem,  36. 
49 Ídem,  36. 
50 W. Ansaldi y V. Giordano. América Latina, la construcción del orden Tomo II De las sociedades masas a 
la sociedad en proceso de reconstrucción (Buenos Aires: Editorial Ariel, 2012): 13. 
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palabra de apoyo al sionismo,” las promesas de estos señores no fueron más que 

palabras que jamás se tradujeron en hechos, y que no solo fue una absoluta renuncia 

de cooperación y apoyo, sino que la completa frialdad e indiferencia por varios de los 

nuevos directores.”. Su argumento continúa criticando a la directiva anterior. 

“Y aún hay más, y es el Directorio anterior no sólo no ha cooperado sino que 

nos ha dejado deudas impagas alrededor de Diez Mil pesos, sin habernos 

advertido antes, y esto teniendo listas de donaciones por cobrar el año 1930 por 

concepto de K.K.[Karen Kayemet] y K.H. [Karen Hayessod] y que podían 

haberse cobrado lo menos unos $20.000 por no sentirse aun la crisis aguda que 

hoy se siente, suma con la cual podría haberse cubierto la deuda citada, y aún 

remesarse algo a Palestina”.51 

Como bien dice M. Rosemblatt, la crisis económica en el país estaba entrando en 

una estaba aguda. Esta intensificación tuvo directa relación con las altas tasas de 

desempleo dentro del país. Ante esto, la tolerancia por el inmigrante se reduce aún más, 

ya que estos podrían venir a complicar más las cosas para los obreros nacionales 

desempleados. Así lo describe la Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores para 

el año 1932. 

“La situación del país ha obligado a restringir la inmigración de la mano de 

obra extranjera que viene a competir con el obrero nacional. Este se encuentra 

en desventajosa situación debido a la paralización momentánea de fábricas y 

centros productivos. Se ha dado a los cónsules facultades discrecionales de 

acuerdo con directivas previas del departamento, a fin de seleccionar y limitar 

el número de extranjeros que vienen en busca de trabajo a Chile.”52 

Pensando en la crisis que estaba viviendo el país en esos años, es bastante 

plausible el comunicado entregado por la gente del ministerio, no obstante, esto 

comienza a cambiar cuando el discurso de restricción se comienza a particularizar, 

creando una jerarquía de inmigrantes que se aceptan y otros que no. El año 1933, se 

firmaría un Decreto Supremo N°4027, donde se precisaría los alcances de una nueva 

                                                             
51 “Texto de la Renuncia del Presidente de la Federación Sionista de Chile”, Semanario Israelita, 
02/10/1931, 6. 
52 Extraído de Moshe Nes-EL, La inmigración judía a Chile en la época del Holocausto, (Tel Aviv, Israel: 
Editorial: Instituto Israelí Chileno de Cultura, 1986), 8. 
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política inmigratoria. En su artículo 21, señala que “los Cónsules chilenos no visarán 

pasaportes de individuos que no tengan una industria, profesión, aptitudes o recursos 

que les permitían vivir en Chile sin constituir una carga social”; Mientras en el 

siguiente se establecía que los mismos funcionarios del Departamento de Extranjería53 

podrían  

“negar la visacion del pasaporte de individuos que a juicio del Cónsul, sean 

inadaptables a la legislación y costumbres de Chile, o que en el concepto del 

mismo Cónsul, dadas las condiciones y situación actual de este país, no tengan 

posibilidades de ganarse la vida con él.54 

No obstante, esta restricción no fue totalmente limitante. En definitiva, lo que se 

hizo fue crear un filtro de inmigrantes. Ese filtro consistió en que se podían recibir 

cincuenta familia por año. Ciertamente, este Decreto parecía ser razonable en la medida 

de lo que estaba viviendo el país, no obstante, después la Comunidad se dará cuenta que 

las restricciones nos serían para todos por igual. Comenzaron gradualmente a colocar 

restricciones particulares, negando el ingreso de rusos, lituanos, rumanos, húngaros. 

Asimismo, las restricciones a los judíos se comenzaron a hacer cada vez más fuertes a 

partir de obstáculos jurídicos y consulares con la inmigración judía, como dice Enrique 

Bhram García, época donde la inmigración volvía a crecer a partir de los hechos 

antisemitas que emergían en Europa. Según los datos estimados por Mario Matus55, 

20.275 inmigrantes comienzan llegan desde lugares donde se expulsan judíos.  De este 

total, 10.861 personas son alemanes, siendo el máximo de la tabla.56Este dato es 

considerable a partir de lo que estaba ocurriendo en  Europa en ese entonces, y sobre 

todo en Alemania y el auge del nazismo.  

El Partido  Nazi comienza a ganar espacio dentro de la política alemana, con 

Adolf Hitler como cabeza del partido. Si bien es cierto que había otros regímenes 

                                                             
53 Dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
54 Enrique Bhram García, “Obstáculos jurídicos y consulares a la inmigración judía durante el gobierno de 
Arturo Alessandri 1932-1938”, en Revista de Estudios Históricos- Jurídicos [Sección Historia del Derecho 
Chileno] XXXV (Valparaíso 2013): 80. 
55 Datos extraídos del texto Mario Matus, Vivencia Sefaradí. Tradición y Adaptación (Santiago: 
Comunidad Israelita Sefaradí de Chile Editores, 1993). 
56 En los datos los siguen los “franceses: 5.007 inmigrantes, árabes: 1.634 inmigrantes, griegos: 674, 
austriacos: 641, holandeses: 485, belga: 334, checoslovacos: 325, húngaros: 170, egipcios: 42, búlgaros: 
28, lituanos: 24, letones: 14, estonios: 9 y albaneses: 9”. Datos extraídos de Mario Matus, Vivencia de los 
Sefaradíes en Chile (Comunidad Sefaradíes de Chile EDITORES. Santiago 1993): 57. 
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totalitarios en Europa, el alemán tuvo características propias. Su programa político 

imperial iba de la mano con una dimensión racial. Mantener la “pureza de la raza” era 

parte importante de las políticas de los nazis creando todo un aparato institucional para 

aquello. Esterilización de alemanes que no eran dignos de reproducirse, exterminio de 

enfermos mentales y minusválidos también fueron parte de sus políticas. Asimismo, la 

Entijudung (desjudeización) de la sociedad alemana fue bien acogida por adherir al 

sentimiento antisemita de la época. Los judíos comenzaron a ser expulsados de los 

lugares públicos, de manera gradual, sin aplicar mayor resistencia. Tampoco hubo 

resistencia a las leyes de Núremberg del 1935 “que prohibían los matrimonios 

interraciales y convertían a los judíos en ciudadanos de segunda fila”57, convirtiéndolo 

en un paria dentro de los territorio alemanes. El escenario era cada vez complejo para el 

judío en Alemania y Europa, por los que muchos de ellos deciden emigrar. Estados 

Unidos, Canadá, Palestina y  América Latina fueron los lugares donde fueron a parar, y 

Chile recibió una importante suma de inmigrantes alemanes judíos. Como era de 

esperar, la Comunidad en Chile no hizo oídos sordos frente a lo que ocurría en Europa y 

a sus correligionarios,  y se manifestó en el año 1933 en el edificio del Circulo Israelita, 

haciendo “un gran mitin con la participación de centenares de personas y con la 

presencia de parlamentarios e intelectuales chilenos, manifestaciones similares de 

realización en las ciudades de provincia donde existían comunidades judías.58Ese 

mismo año, el 4 de abril del 1933 se discutió en la Cámara de Diputados un voto de 

protesta contra la persecución a los judíos presentada por el diputado Fuenzalida59. 

Posteriormente al debate, se intentó hacer un comunicado para criticar el accionar de los 

nazis en Alemania. Dicho comunicado no se concretó ya que los simpatizantes nazis en 

la cámara lograron menguar el problema. Ante esto, la Comunidad Judía chilena 

resultaba tener dos problemas, que son: 1) ayudar a los judíos de origen alemán,- 

creándose una Sociedad de Protección al Inmigrante Israelita-, y 2) afrontar el 

antisemitismo local. Este último estaba tanto en las calles como en la política.  

 

El 03 de julio de 1937 hay un cambio en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Se pone a cargo a Ramón Gutiérrez Allende, personaje que adopta una política mucho 

                                                             
57 Josep Fontana, El siglo de la revolución, Una historia del mundo desde 1914 (Edición Crítica. Barcelona. 
2017), 217. 
58 Moshe Nes-El. Guía biográfica del Judaísmo Latinoamericano. (Ediciones Ultra. Jerusalén 2004), 54. 
59 Ídem, 54. 
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más estricta con la inmigración que sus precedentes Miguel Cruchaga Tocornal. Un 3 de 

julio de 1937 se  redactó un artículo a los cónsules chilenos acreditados en el exterior, 

con la intención clara para restringir la llegada de inmigrantes. En el mismo Artículo, en 

la sección N°360, señala la exclusiva autorización del Ministerio el ingreso de ciertas 

nacionalidades, pero no limitándose hasta acá. En la sección N°4 del Artículo, se 

especificaba lo que tenían que hacer con los “israelitas” 

 

“Respecto a los israelitas, de acuerdo con la resolución tomada por este 

Ministerio, solo podrán visar sus pasaportes los Consulados Generales de 

Hamburgo, Paris y Genova, con orden expresa del Departamento (Consular) 

para cada caso particular./ Si hubiera lugar a dudas sobre el origen racial de 

otros inmigrantes de Alemania, los interesados en venir a Chile tendrán que 

acreditarlo con certificados oficiales, debiendo darse preferencia a quienes no 

tengan ascendientes inmediatos israelitas”61 

 

El filtro de nacionalidades, color de piel y religiosidad que estaba haciendo la 

gente del Ministerio de Relaciones Exteriores junto con los cónsules en el exterior iba 

enmarcado en un contexto donde el nazismo en Europa avanzaba rápido. Ya había 

terminado los Juegos Olímpicos de Berlín el 1936, profundizando el antisemitismo en 

Alemania. En 1938 ocurren dos hechos importantes que provocaron un aumento 

sustancial de la inmigración judío desde Alemania a otros territorios del mundo. 

Primero,  Austria es anexada a Alemania, Segundo, en noviembre del mismo año ocurre 

la Reichskristallnacht62, un importante progrom que estimuló “a muchos judíos a huir 

del Reich y facilitó expulsarlos de las actividades económicas en beneficio de los 

“arios”, que se apoderaron de sus negocios a bajo precio”63. Estos dos hechos 

profundizaran aún más la crisis judía y su movimiento migratorio. Debe señalarse que 

                                                             
60 “Queda entregada exclusivamente al Ministerio la facultad de autorizar visaciones de pasaportes a los 
individuos de las siguientes nacionalidades: / Rusos, estones, lituanos, letones, polacos, rumanos, 
búlgaros, albaneses, griegos, turcos, sirios, palestinos y libaneses. / Asimismo, es facultad exclusiva del 
Ministerio autorizar visaciones de pasaportes de individuos de raza de color” extraído del artículo de 
Enrique Brham García. 534.  
61 Enrique Bhram García, 2013. “Obstáculos jurídicos y consulares a la inmigración judía durante el 
gobierno de Arturo Alessandri 1932-1938”, en Revista de Estudios Históricos- Jurídicos [Sección Historia 
del Derecho Chileno] XXXV (Valparaíso):  534 
62 “Noche de los cristales rotos”. 
63 Josep Fontana. El siglo de la revolución, Una historia del mundo desde 1914 (Edición Crítica. 
Barcelona. 2017): 217. 
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estos dos hechos tuvieron un impacto directo dentro de los países receptores de judíos, 

sobre todo en Latinoamérica. Se estima que luego de la anexión de Austria a Alemania 

y la Noche de los Cristales Rotos, “lograron abandonar Alemania unos 40.000 judíos 

(…) viéndose sorprendidos porque “las fronteras de la mayoría de los países europeos 

y las de los Estados Unidos de América, tendieron a cerrarse para la emigración 

judía”64. Ante este escenario, países lejanos como Chile serían una opción válida para 

arrancar del nazismo. No obstante, Chile no era la excepción frente a la inmigración, 

como vimos anteriormente. Bajo este escenario, llegaría el día que la presidencia de 

Alessandri deje su puesto, para dar paso al electo presidente Pedro Aguirre Cerda un 24 

de diciembre de 1938, representante del Frente Popular, conglomerado de centro-

izquierda.  

 

A diferencia de su antecesor, el gobierno de Aguirre Cerda dio mayor flexibilidad a 

temas migratorios. Recordemos que, además de judíos,  Chile también recibió 

inmigrantes españoles posteriores a la derrota de la izquierda en la Guerra Civil el año 

1939, y el inicio de la Dictadura de Franco. Así, el gobierno de Pedro Aguirre Cerda le 

abre las puertas a la inmigración en su primer año de gobierno. Sin embargo, este 

generoso gesto con los migrantes de vería abruptamente cancelado. El año 1940 se hace 

una denuncia por irregularidades en torno a la inmigración judío. Ante esto, el gobierno 

decide investigar a la gente que estaba a cargo de esto, entre ellos, el Ministro de 

Relaciones Exteriores, Abraham Ortega. Dicha investigación arrojó que se estaba 

lucrando con la inmigración judío, provocando ásperas reacciones. Ante esto, el 

gobierno decide cerrar las puertas a la inmigración en 1940, política que se mantiene 

hasta el año 1945 con el fin de la Segunda Guerra Mundial.  

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
64 Enrique Bhram García. “Del cierre total a la apertura”, (Chile, 2010) en Revista Chilena de Derecho, vol. 
39,  N°3, 910.  
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Capitulo II 

“Unidos por el sionismo”. Multiplicidad, conflicto y relaciones de poder dentro de 

las comunidades judías de Santiago, 1932-1940. 

 

“Desde las columnas de nuestro periódico, digimos y sostuvimos siempre, que la división 

esterilizaba nuestra obra colectiva. Que nada lograríamos para la futura grandeza del 

judaísmo chileno, si continuábamos divididos en pequeñas fracciones que no tienen 

ninguna justificación ideológica ni de ninguna índole, salvo el deseo innoble de figuración, 

que con tanta crudeza ha afectado a nuestro ambiente”. 

“Al lector”, Vida Nuestra, Santiago de Chile, (10 de abril, 1931). 

¿Cómo es posible que entre nosotros existan castas? ¿No te parece, hermano lector, 

risible? Nosotros que luchamos por nuestra igualdad dentro de la humanidad hacemos en 

nuestro propio seno diferencias de clases; ¿podemos solicitar, sin caer en lo absurdo y en 

lo estúpido, justicia e igualdad?” 

“Palabras Sinceras”, Mundo Judío, Santiago de Chile 21 de Marzo de 1935). 

 

Como podemos apreciar dentro de ambas citas de semanarios judíos de la época, 

Vida Nuestra y Mundo Judío, las problemáticas existentes dentro del primer periodo de 

la vida judía en Chile (1909-1920) tuvieron una continuidad a partir de la década del 

1930. La división y las diferencias estuvieron presentes tanto en el inicio de la década 

del ´30, como en la mitad de esta década. Ante esto, podemos apreciar una continuidad 

histórica en torno a la configuración de la organización judía, que es en base a la 

conflictividad existente dentro de la Comunidad Judía. Ante esto, el concepto de 

Comunidad Judía parece no reflejar fielmente la vida societaria dentro del judaísmo 

nacional en el periodo de estudio. Su singularidad refleja más sombras que luces para 

acercarnos a la vida judía de aquel tiempo, negando ver los rincones conflictivos dentro 

de esta construcción imaginaria desde lo Colectivo. 

La Comunidad Judía chilena se ha ido configurando a partir de distintas 

heterogeneidades. Esto se ve reflejado en la cantidad de instituciones judías existentes 

en territorio nacional, dentro del periodo de estudio (1932-1940). Recordemos que la 
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vida judía se comenzó a organizar desde principios de siglo en las ciudades más 

importantes del país. La Serena, Valparaíso, Viña del Mar, Santiago, Temuco y 

Concepción fueron los lugares donde emergió la vida societaria judía en Chile. Este 

simple hecho, pero significativo, refleja la diversidad de comunidades de sujetos y de 

conflictos dentro de la Comunidad Judía Nacional. Ante esto, consideraremos lo 

planteado por Senderey en su obra Historia de la Colectividad Israelita en Chile, del 

año 1956, como justificación fundamental para evidenciar los conflictos existentes 

dentro de las comunidades judías en sus primeros años de vida. 

Senderey describe la historia de las instituciones judías en Chile, desde su fundación 

hasta los años cincuenta. En dicha cronología describe en más de un momento los 

conflictos existentes dentro de La Comunidad Judía chilena. Periodizando su trabajo, 

podemos ver dos etapas de conflicto, existiendo una primera etapa que es de 1909 al 

1920, caracterizado por no existir una organización central de los judíos. La segunda 

etapa, que se presenta desde 1930 hasta 1940. Esta última etapa se caracteriza por la 

sacudida económico-política y social que viven las organizaciones judías en Chile a 

partir de la crisis económica que golpea a todas las economías locales, regionales y 

globales. Con fines argumentativos, desarrollaremos de forma general el primer periodo 

a continuación. Para entender mejor, haremos un paneo general de lo que fue la vida 

societaria chilena en las primeras décadas del siglo XX. 

  La vida judía organizada en Chile nace a partir del 1906 con el primer minianim. 

Este nacimiento viene de la mano con el origen de las diferencias dentro de las 

comunidades judías que iban emergiendo. Senderey describe el primer conflicto a 

propósito de donde se iba a hacer el segundo minianim en 1908. 

“(…) a consecuencia de una pequeña rencilla sobre resolver en que casa iba a 

tener un lugar el oficio religioso. Ya había dos Rollos de la Ley: Uno pertenecía 

a José Miguel Tanenbaum y el segundo a Enrique Zimend. Y como no se 

pusieron de acuerdo donde iban a rezar, la pequeña comunidad se dividió en 

dos “minianim”65 

Al empezar la primera década del siglo XX, nació una de las primeras grandes 

instituciones judías de la época: el Centro Comercial de Beneficencia. Está nace a partir 

                                                             
65 Moisés Senderey. Historia de la Colectividad Israelita de Chile (Santiago de Chile: Editorial “Dos 
Ydische Wort”,1956): 57. 
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de la unión de Filarmónica Rusa (1906)66- acá estaban posicionados los el primer grupo 

de sionistas de Chile67- y la Sociedad Unión Israelita de Chile (1909)68. En ambas 

instituciones predominaban elementos askenazíes dentro de sus afiliados, 

desconociendo actores sefaradíes dentro de estos. Esta fusión significó también el 

traspaso de posesiones a la nueva institución, evidenciando cual tenía mayores 

posesiones, y cual tenía menos, mostrando el nivel socioeconómico y el poder político 

de su institución,  como de sus socios. 

“La Unión Israelita en Chile aportaría para este fin a su sefer torá, algunos 

libros de rezos, su mobiliario y útiles de escritorios cuyo inventario nos muestra 

la precaria situación económica de sus asociados. El Centro  Comercial, a su 

vez, aporta su logro más significativo: el permiso municipal para un 

“mausoleo” dentro del Cementerio General de Santiago, o sea, la existencia del 

primer cementerio judío en Chile.69 

Tras conformarse el Centro de dos entidades, estas entraron en conflictos entre 

sí. Allí, como dice Senderey, podemos visualizar un segundo conflicto y de una futura 

escisión, entre “Aristócratas y Populares”. 

“Las causas de la escisión fueron tanto fundamentales como 

ocasionales. Como por doquier, la pequeña colectividad de Chile estaba 

                                                             
66 “El nombre Filarmónica se copió a un tipo de institución chilena existente principalmente entre la clase 
obrera del país en la cual se cultivaba la poesía y el teatro y donde, en algunas ocasiones, se formaba 
algún conjunto musical. La designación Rusa los identificaba con su país de origen. No sobrevive ningún 
documento de esta curiosa institución judía de breve vida”. Extraído de Böhm, Günter. Documentos 
relacionados con la primera comunidad judía de Chile 1909-1914. Disponible en Memoria Chilena, 
Biblioteca Nacional de Chile http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9946.html. Accedido en 
14/12/2018.  50.  
67 agrupados por: Lázaro Mirsky, Boris Cojano, Jacobo Emenick y Jacobo Baytekman. 
68 “La lectura del Acta de Fundación solo permite establecer que casi todos los que la firma son varones 
(solo figuran dos damas en esta lista) y que salvo uno que firma en ydish, todos ya lo hacen en español, 
idioma en el cual se redacta este primer documento, como también los futuros escritos de esta Sociedad. 
Asimismo puede apreciarse que varios inmigrantes trajeron a Chile a sus hermanos o familiares 
cercanos, como es el caso de los Brodsky, de los Lijavetsky, de los Lapin, Rosenman, Weinstein y Zeitlin. 
No se ha podido averiguar el motivo por el cual no aparecen entre los firmantes del mencionado Acta de 
Fundación José Rabinovich, José Miguel Tannenbaum. Y Feferman y otros inmigrantes que entre 1906 y 
1908 habían participado de los primeros servicios religiosos. Tampoco firma algún sefaradita lo que hace 
suponer que ninguno se había establecido en Santiago en aquel entonces” extraído de Böhm, Günter. 
Documentos relacionados con la primera comunidad judía  de Chile 1909-1914. Disponible en Memoria 
Chilena, Biblioteca Nacional de Chile http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9946.html . 
Accedido en 14/12/2018. 49. 
69 Böhm, Günter. Documentos relacionados con la primera comunidad judía de Chile 1909-1914. 
Disponible en Memoria Chilena, Biblioteca Nacional de Chile http://www.memoriachilena.cl/602/w3-
article-9946.html.  Accedido en 14/12/2018. 52. 

http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9946.html%20.%20Accedido%20en%2014/12/2018
http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9946.html%20.%20Accedido%20en%2014/12/2018
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constituida por elementos populares que se titulaban “pueblo” y elementos que 

no comulgaban con éste último, y por eso se los denominaba “aristócratas”. La 

actitud de esos dos sectores hacia los fines del “Centro” era bastante distinta. 

El primero consideraba que la sociedad sólo debía ser judía, preocuparse de las 

necesidades del judaísmo y eso significaba para ellos todo lo que el “Centro” 

hacía, menos esparcimiento y vida social. La segunda clase también apreciaba 

todas esas actividades netamente judías, pero consideraba que las condiciones 

de los nuevos lugares de residencia, más modernos, imponían la vida del club, 

que los socios se reunían para pasar juntos un rato agradable y hasta para 

jugar de vez en cuando.”70 

Continúa la discrepancia, pero esta vez entre Aristócratas 

“Entre los aristócratas había un grupo al que solo le interesaba la vida social y 

las diversiones y le importaba poco de las actividades en el campo del judaísmo. 

Debido a esas discrepancias de opinión reinaba en el centro cierta tensión que 

hizo crisis por causa de un pequeño incidente”.71 

La tensión se mantuvo dentro del Centro, produjeron una división y separación, 

generando una segunda institución judío en el país el año 1916. Podríamos denominar 

el segundo conflicto. 

“Cuando el “Centro” se cambió en 1916 a una casa más grande y más bonita, 

surgió una diferencia sobre cómo y donde debían instalar las diversas 

secciones. Según algunos no se había dado a la sinagoga un lugar bastante 

respetable. Se llegó a un acre cambio de palabras entre éstos y un miembro de 

la C.D [Centro Directivo] se discutió y se produjo una escisión”.72 

Producto de esta escisión, se fundó la Congregación Israelita y Talmud Torá, 

segunda institución judía en los cortos diez años de existencia de vida societaria. Dicha 

Congregación tenía por características ser marcadamente religiosa, que sus asociados 

(44 en total hasta ese entonces) pertenecían a los sectores más populares del judaísmo 

nacional. Además, bajo las condiciones que se fundan, tenían bastantes problemas 

                                                             
70 Ídem, 62. 
71 Ídem, 63. 
72 Moisés Senderey. Historia de la Colectividad Israelita de Chile, (Santiago de Chile Editorial “Dos 
Ydische Wort”, 1956): 58. 
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económicos. El mismo año que hubo una escisión entre el “Centro y Congregación”, el 

sionismo, que estaba en el ala del Centro, se fracciona. Ante esto, desde Londres llega a 

Chile David Yaffe, quien funda el grupo” Poale Sion, sionistas de tendencia 

socialista”73,  división que refleja el tercer conflicto dentro de la Comunidad. Ese mismo 

año, en Temuco, ciudad que alberga gran cantidad de judíos sefaradíes, se funda el 

Circulo Macedónico.  

Como podemos ver, en menos de 15 años de vida societaria, hemos visto tres 

conflictos –con distintas densidad- dentro de la naciente Comunidad Judía. Además, se 

presentó un caso importante, como es el de sionismo de tendencia más socialista, 

tendencia que predominaría años posteriores dentro del sionismo mundial y local, 

eclipsando otras posturas que puedan ir apareciendo. No obstante, esta multiplicidad de 

identidades judías serán enfrentadas bajo el lema de la “armonía del judaísmo” a partir 

de lo que ocurre en Inglaterra. La Declaración de Balfour produce consecuencias de 

impacto dentro de toda la comunidad judía internacional. En Chile no fue la excepción, 

creándose el Primer Congreso Judío en Chile (1919), instancia donde se aglutinan todas 

las instituciones judías de Chile. De este Congreso, nace la Federación Sionista de Chile 

en el mismo año y con ello, se busca centralizar las instituciones judías bajo el 

sionismo, ideología política de la Federación que seguía las pautas de la Organización 

Sionista Mundial. Desde este año, hasta 1930, aparecieron distintas instituciones, pero 

no hay registro de conflictos y divisiones entre ellos, de hecho, ocurrió todo lo 

contrario. En 1921 el Centro de Beneficencia Israelita y la Congregación Israelita y 

Talmud Torá decidieron unirse, dando paso al Circulo Israelita de Santiago. Esta fusión 

se debió a que en la Congregación estaban teniendo muchos problemas económicos, 

herencia que tenían desde su constitución, a diferencia de la gente que estaba en el 

Centro. Asimismo, en 1929 se fundó la Comunidad Israelita de Temuco, a partir de la 

fusión de Centro Macedónico Israelita, Colegio Hebreo –se había fundado recién el 

1927-  y el Centro Sionista.   Volviendo al tema anterior, en el nacimiento del Círculo 

Israelita, Moshe Nes-El cataloga al Circulo fuera de la Federación Sionista (…) era la 

principal institución societaria judía de la capital, en donde se encontraba el elemento 

                                                             
73“Esas agrupaciones embrionarias tuvieron que mantener una lid bastante dura en el seno de la 
pequeña colectividad, que también bregaba con dificultad por su organización societaria y económica y 
donde los dirigentes de la institución principal “El Centro” todavía no tenían el coraje de agregar al 

nombre de la sociedad el vocablo “israelita”, pese al compromiso contraído” Ídem, 65. 
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de mejor posición social y comercial de la colectividad”.74 Su valor radica en el poderío 

económico que tiene a partir de los socios que se concentran en dicha organización. 

 

2.1 Conflicto y disputa por la hegemonía política sionista dentro de la Federación 

Sionista de Chile. 

 

Antes de hablar de lleno en torno a los conflictos dentro de la Federación Sionista de 

Chile, primero, de manera general, hablaremos del sionismo desde su fundación, hasta 

la década del ´30. 

En el año 1897 se celebró el Primer Congreso Sionista, en Basilea. Su mayor 

exponente y fundador del sionismo político, fue Theodor Herzl. Desde ahí en adelante, 

se manera gradual, el sionismo se fue expandiendo en todas las comunidades judías. 

Este sionismo moderno tiene varias expresiones, tales como: El sionismo espiritual75, 

sionismo político76, sionismo religioso77, sionismo socialista78 y el sionismo 

                                                             
74 Moshe Nes-El, Estudios sobre el Judaísmo  Chilenos (Ediciones Revista de Oriente y Occidente. 2011): 
55. 
75 Corriente ligada al periodista y ensayista judío Asher Guisber (1856-1927), quien adoptó el seudónimo 
muy conocido de “Ajad Haam” (Uno del pueblo). “Ajaad Haam activó en los círculos del movimiento 
“Jovevei Tzion” hasta que comenzó a criticar durante la dimensión practica de esta corriente y a elevar la 
necesidad de una corriente espiritual que profundice la consciencia judía y contribuya el renacimiento 
cultural del pueblo y de su lengua nacional, el hebreo”. Cita extraída del texto: Yossi Goldstain, 
Corrientes y Dilemas del pensamiento Sionista Contemporáneo (Ciudad, Editorial: Buscar, 2013), 28 
76 Fundado por Theodoro Herzl (1860-1904) en Basilea el 1897. “Esta corriente puso énfasis en la 
organización política, los contactos diplomáticos y la búsqueda de un reconocimiento internacional para 
las aspiraciones nacionales del pueblo judíos, a través de la obtención de un chárter o autorización legal 
para que el pueblo judío se asiente masivamente en “Eretz Israel” o un territorio autónomo en otra parte 
del mundo”. Cita extraída del texto: Yossi Goldstain, Corrientes y Dilemas del pensamiento Sionista 
Contemporáneo (Ciudad, Editorial: Buscar, 2013), 28. 
77 Inspirado en los escritos de dos rabinos: Alkalai y Kalischer. Sus raíces están en el movimiento Jivat 
Tzion de Rusia. Tuvo siempre apoyó al sionismo político de Herzl y se opuso a la visión “fraccionaría” del 
sionismo espiritual. “Si bien el Sionismo religioso fue una corriente minoritaria dentro del movimiento 
sionista, desde un primer momento cooperó activamente con Hertzl y trató de evitar que la discusión en 
torno a la identidad judía en la época moderna divida a la Organización Sionista Mundial.” Cita extraída 
del texto: Yossi Goldstain, Corrientes y Dilemas del pensamiento Sionista Contemporáneo (Ciudad, 
Editorial: Buscar, 2013), 30. 
78 Inspirado en el pensamiento de Hess y ampliado por Najman Sirkin (1867-1924), desde una 
perspectiva socialista democrática. Además, se le incluye la visión marxista, influenciado por Ber 
Bójorov. “En esta corriente se enmarcaron pensadores de la segunda (1914-1918) y tercera (1919-1923) 
"Aliá", en especial Aarón David Gordon (1856-1922) y David Ben Gurión (1886-1923), quienes bregaron 
por la organización del movimiento obrero y la ideología del retorno al trabajo manual y a la tierra. El 
sector marxista, aglutinado en el partido "Poalei Tzión", luchó hasta la década de los años 30 (en el año 
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revisionista79. Estas tendencias nacen a partir de la secularización del judaísmo en el 

mundo Occidental. La Razón y la Modernidad fueron un bálsamo para estos judíos que 

vivían en Europa, permitiendo ampliar la perspectiva epistemológica de lo que puede 

ser un judío. Además, el nacionalismo –que emergía con fuerza en la época- también 

influenció el pensamiento judío moderno, considerando a Theodor Herzl como el 

“patriarca” del pensamiento sionista político. Esta pensamiento colocó la creación de un 

Estado-nación judío como la solución al “problema judío” que producto de las 

diásporas. Herzl, en el texto Estado Judío de 1894, inspirado a partir de lo ocurrido en 

el Congreso de Basilea (1897), responde antes las críticas de los judíos que no desearían 

dejar sus territorios donde viven cómodamente como sujetos asimilados. Este último, la 

asimilación, revela una problemática importante dentro del movimiento sionista 

político. 

“Así, pues, el movimiento que yo propongo y que ha de arribar a la formación 

de un Estado, perjudicará tan poco a los franceses israelitas como a los asimilados 

de otros países. Por el contrario, les resultaría provechoso, ya lo creo que les 

resultaría provechoso. Puesto que no serían molestados en su “función cromática”, 

como diría Darwin. Podrían asimilarse tranquilamente, ya que el actual 

movimiento antisemita sería detenido para siempre. Se les creería, incluso, que 

están asimilados hasta lo más recóndito del alma, si habiendo surgido el Estado 

Judío, con instituciones mejores, ellos, con todo, permanecerían donde viven 

actualmente.”80 

Volviendo a la ideología del sionismo, se pueden identificar distintas fracciones 

dentro del sionismo, desde sectores de izquierda –sionismo socialista o laborista- hasta 

fracciones de derecha- sionismo revisionista-. Cada una de estas buscaba un objetivo, 

                                                                                                                                                                                   
1930 se creó el partido "Mapai" o partido obrero) por una concepción proletaria y clasista unida a la 
visión sionista.” Cita extraída del texto: Yossi Goldstain, Corrientes y Dilemas del pensamiento Sionista 
Contemporáneo (Ciudad, Editorial: Buscar, 2013), 30. 
79 Se establece en la década del ´20 del siglo XX, liderado por Vladimir Zeev Jjabotinsky (1880-1940). 
Crítico del sionismo socialista de Jaim Weitzman y Ben Gurión, líderes de la Organización Sionista 
Mundial. “Jabotinsky bregó por la defensa de una sola bandera ("Jad-Nes"), la nacional, y se opuso 
duramente al  socialismo y a la organización obrera "Histadrut" (Central de trabajadores). Su objetivo 
fue la proclamación abierta del objetivo central del Sionismo, la creación de un estado judío a corto 
plazo, creando un "muro de hierro" militar que defienda al "Ishuv" (Población) judío de "Eretz Israel" 
frente a la amenaza árabe.” Cita extraída del texto: Yossi Goldstain, Corrientes y Dilemas del 
pensamiento Sionista Contemporáneo (Ciudad, Editorial: Buscar, 2013), 31. 
80 Theodor Herzl, Estado Judío (Buenos Aires, Argentina: Editorial Organización Sionista Argentina, 
1994): 32. 
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que era el Estado de Israel, pero cada uno tenía distintas formas de cómo conseguirlo, y 

ese es el punto que los divide. Para la década del ´30, podemos ver que la hegemonía 

del sionismo en la Organización Sionista Mundial estaba bajos la manos del sionismo 

socialista o laborista, encabezada por Nahum Sokolow, quien fue Presidente entre el 

periodo 1931-1935. Posteriormente, entre el periodo 1935 y 1946, fue Chaim Weizman 

quien presidiera a la organización. Este último fue electo por segunda vez, y tuvo a 

David Ben Gurión a la par dentro de su trabajo en la O.S.M. Dentro de la hegemonía de 

izquierda, existieron matices, pudiéndose encontrar   

“un sionismo de izquierdas, que, desde la extrema izquierda marxista, 

revolucionaria y colectivas del Mapam (el Partido Obrero Unificado), hasta el 

laborismo de Ben Gurion y sus amigos del Mapai (el Partido Obrero de 

Palestina), ha abrazado todos los matices de la izquierda europea. (…) Si es la 

izquierda laborista la que ha terminado por identificarse con la empresa 

sionista, ello se ha debido a que se adueñó a partir de los años 30 de todas las 

palancas del Yisuv (la comunidad judía de la Palestina mandataria).”81 

Para el caso de América Latina, el sionismo tuvo fuerza a partir de las 

inmigraciones de los askenazíes a finales del siglo XIX. Rusos, polacos, lituanos y 

rumanos “que vienen escapando del antisemitismo que crece en Europa Oriental y en el 

imperio ruso.”82. Por otro lado, los sefaradíes no tuvieron mucha aproximación al 

sionismo político “partiendo por la consideración de que este era considerado como un 

movimiento secular, formado principalmente por asquenazíes que hablaban yidish”.83 

Considerando lo anteriormente detallado por Isaac Caro, para el caso chileno, 

podemos aludir que en la década del ´30 tenía predominancia askenazi por sobre los 

sefaradíes. Teniendo en cuenta que los primeros eran los más ligados al judaísmo 

secular, a diferencia de los segundos. Esto se puede reflejar en las instituciones que se 

encuentran en ese periodo en Santiago. De todas las instituciones que adhieren al 

sionismo, solo la Comunidad Israelita Sefaradita, Colegio de la Comunidad Sefaradí de 

                                                             
81 Elie Bernavi, “Cinco proposiciones sobre la historia del sionismo político”, Araucaria. Revista 
Iberoamericana de Filosofía, Política y Humanidades, N°19, Primer semestre de 208. 95 y 96. 
82 Isaac Caro. Islam y Judaísmo Latinoamericano (Santiago, Ediciones: Ril Editores, 2010): 35. 
83 Ídem:  39. 
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Santiago y el Bicur Joilim es sefaradíes, mientras que el resto (Wizo84, Asociación de 

Jóvenes Israelitas, Policlínico Publico Israelita –Perteneciente a la A.J.I-, Sociedad de 

Cultura y Educación J.N. Bialik, Liga Hebrea Mundial85- su presidente, el Rabino 

Magüenzo-, Asociación de Judíos de habla alemana en Santiago y el Circulo Israelita de 

Santiago.) predomina el askenazíes. Teniendo en consideración eso, podemos aludir que 

los dirigentes sionistas chilenos, al igual que en Europa, se consideran más cercanos al 

sionismo socialista o laborista que a otras tendencias. Este sionismo se centra en la 

Federación Sionista de Chile (F.S.Ch., 1919), única institución que tiene contacto con la 

Organización Sionista Mundial y con la Agencia Judía, ambas con sede en Europa. 

Además, es la institución central de la vida judía sionista de Chile. En los ´30, el 

periodo en un periodo de convulsión a nivel nacional e internacional, comienzan a 

aparecer nuevas tendencias del sionismo, dejando atrás el periodo romántico del 

sionismo entre el 1919 y el 1929 por su “unión”. En la Federación Sionista de Chile 

aparecen representantes del sionismo del Partido de los Trabajadores de la Tierra de 

Israel (MAPAI), quienes tenían tendencia a un sionismo laborista, como el que era 

hegemónico en la O.S.M. También aparecen tendencias a los “sionismos locales como 

el “Folks Farband” y el “grupo Hebraísta”. Además aparecen sionistas “Mizrajistas”, 

de tendencia más religiosa”. 86No olvidemos que el sionismo, al igual que los 

movimientos nacionalistas europeos del siglo XIX y XX, nace a partir de la necesidad 

de engendrar una nación judía. Isaac Caro identifica seis tipos de sionismos, entre ellos: 

Este tipo de sionismos, identificado con concepciones nacionalistas de Israel como 

                                                             
84 Ubicada en Santiago, Serrano #202. Tiene por fines: “a) Actividades sionistas entre el elemento 
femenino; b) Cooperación a la obra de la “Wizo Mundial en Palestina; c) mantención de un Colegio 
Hebreo”. Su organización cuenta con “Directorio: Luis de Crenovich, Presidente: Sata de Trumper, 
Vicepresidente: Teresa de Dorfman y Tesorera: Celina de Faivovich. Extraído de “Guía Institucional”, 
Mundo Judío, (21/02/1935). 
85 La Liga Hebrea Mundial fue creada en 1935. Organización –con sede en Palestina y Londres- que tenía 
por labor la reproducción del hebreo como lengua común entre judíos. En el semanario Mundo Judío, el 
Rabino Magüenzo habló sobre la importancia del hebreo en el sionismo en Chile:  
“Si queremos que el sionismo sea un factor decisivo en la vida de los judíos de Chile, si queremos que el 
sionismo local salga del circulo angosto en que se encuentra actualmente, debemos tomar éste único 
camino: el de la cultura hebrea, que en forma concreta significa eso: la enseñanza del idioma hebreo a 
las masas y la educación de la juventud en el espíritu de los valores culturales hebreos. Esta labor, el 
trabajo del idioma y de la cultura hebrea representa el punto más importante dentro de las actividades 
sionistas. Los dirigentes sionistas, que encabezan en este país el movimiento de nuestro renacimiento 
nacional, debe reconocer la verdad que encierran estos hechos. Ellos deben ser los primeros en engrosar 
nuestras filas y al mismo tiempo deben apoyarse por todos los medios; la formaciones de cursos e 
hebreo para adultos, bibliotecas hebreas, centros de conversaciones hebreas y prensa hebrea.” 
Extraído de “El movimiento hebraísta en Chile”, Mundo Judío, (28/03/1935) 
86 Moisés Senderey, Historia de la Colectividad Israelita de Chile, (Santiago de Chile Editorial “Dos 
Ydische Wort”, 1956): 64. 
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Estado, abarca desde la izquierda hasta la derecha. Esta multiplicidad de instituciones, 

ha significado uno que otro roce entre ellas, como también con la Federación. 

 “No es secreto para nadie que desde hace algún tiempo existe de hecho cierto 

distanciamiento entre la Federación y algunas instituciones judías locales. Este 

distanciamiento, sean cuales fueran sus motivos directos, tiene sus raíces en el 

hecho que elementos ajenos a la ideología sionista, dirigentes de esas 

instituciones, obrando con completa indiferencia hacia el movimiento nacional 

judío que debe orientar sus actividades, prefieren experimentos separatistas, no 

obstante las amargas experiencias del judaísmo liberal en varios países de 

Europa particularmente en Alemania”87. 

En la misma edición, dice que  La Federación Sionista de Chile, a la cual está 

afiliado el 80% de las instituciones judías de este país, debe hacer valer su autoridad 

dentro de nuestra colectividad, esta tarea debe ser secundaria por todos los sionistas 

conscientes que militan en las diferentes instituciones.88. El llamado es hacer valer su 

poder como institución central del sionismo, evitando posturas erradas del sionismo en 

otras instituciones. No obstante, a pesar de que exista una Federación con bastas 

instituciones adheridas a él, el movimiento sionista chileno está en un proceso de crisis, 

en un proceso donde los sionistas no son del todo comprometidos por la causa. Julio 

Melnik, uno de los judíos más importantes del periodo, no críticos de la siguiente forma 

“Tú, judío sionista de Europa, poseedor de enormes conocimientos sionistas, 

que escuchaste a Sokolov y a Jabotinsky; tú muchacho de ideas y más ideas; tú 

señorita ignorante; Uds. madres y cohechoras de esa ignorancia, ¿sabes por 

ventura que haber nacido bajo un estigma glorioso y fatal que se llama 

judaísmo, sabes que constituimos un grupo especial de individuos en la 

humanidad, olvidáis las persecuciones, y todo el conjunto de ignominias de que 

habéis sido objeto? ¿No sabéis que no es vuestra la más importante, sino 

vuestro apoyo moral y vuestra colaboración?” 

 Ante este contexto, la Asociación Juvenil Israelita hace una concentración en las 

instalaciones del Circulo Israelita de Chile, con quien, compartían espacio. “Un 

verdadero acontecimiento…” lo titulo el Mundo Judío. Continua (…)Es necesario 

                                                             
87 “La Federación Sionista”, Mundo Judío, (21/03/1935). 
88 Ídem, Mundo Judío, (21/03/1935). 
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recalcar que esta es la primera vez que se realiza en Chile una Concentración de 

carácter netamente sionista, con todos los caracteres de una justa doctrina, sin tener 

por motivo una campaña de fondos o un acontecimiento especial. En dicha velada, 

Robert Levy hizo un llamado a “La conquista de las comunidades debe tenerse en 

cuenta en los trabajos sionistas”. Asimismo, el señor Graive “manifestó la gran 

extrañeza que le causaba el ver que los sionistas habían permitido que en las 

principales instituciones sociales judías de Chile, los directorios fueran dominados por 

elementos asionistas y aun antisionistas”. Por último, Julio Melnik hizo un llamado a 

que “los trabajos sionistas no podían quedar largados a intereses o caprichos 

individuales, debiendo existir una masa sionista consciente que apoya a la 

Federación”89 

Los problemas de organización, centralización y actividad del sionismo 

continúan. La crítica del Mundo Judío en este periodo es constante. Los llamados a 

hacer valer la condición sionista más allá de la recolección de fondos para las Karen 

Hayessod. Ante esto, el mismo semanario da unas soluciones, tales como: “la creación 

de Comités y núcleos sionistas: la influencia en las autoridades directivas de las 

diferentes instituciones judías locales, la centralización de ciertas actividades 

colectivas en manos de dirigente sionista, etc.”90Bajo este escenario, aparece la disputa 

que tiene el “Partido Estado Judío, sección Chile”, de tendencia a un sionismo 

revisionista, con la gente de la Federación Sionista.  

El Partido Estado Judío, nace aproximadamente en el año 1933. Para ellos, el 

sionismo significa el empeño en pro del renacimiento del Estado Judío entre sus 

fronteras históricas. Dentro de sus características, está de ser parte integrante de la 

Organización Sionista Mundial; no pretende derribarla o abandonarla; desea volverla 

a conducir por el sendero del Estado Judío”91, esto a propósito de la relación pasada  

con el sionismo revisionista que discrepaba bastante con la O.S.M. Además, dentro de 

sus principios “reconocen principios democráticos, rechaza cualquier clase de 

                                                             
89 “Un verdadero acontecimiento fue la Concentración Sionista del sábado pasado en el Circulo 
Israelita”, Mundo Judío, (25/04/1935). 
90 “Problemas sionistas locales”, Mundo Judío (13/06/1937). 
91 “El Partido Estado Judío ante las elecciones al Congreso Sionista, Mundo Judío, (11/07/1935). 
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dictadura, sea de clases, partido o personas”92. Por lo cual, como lo escribe el 

semanario Mundo Judío,  

“no pretende apoderarse por la fuerza de la dirección del movimiento sionista, sino por 

el contrario busca paz y armonía y mutua comprensión para hacer trabajo efectivo y 

practico en pro del renacimiento de Palestina Judía…”93 

La descripción echa por los editores en torno a la cercanía con la democracia y 

su intenciones de paz y armonía, van con una clara dirección, aclarar que el Partido 

Estado Judío, sección Chile, había dejado su cercanía –a través del Partido Estado  

Judío de Europa- de la ideología de Jabonitsky. Esta distinción es importante, puesto 

que, nos permite entender como dicho Partido accede como lista para las elecciones de 

la Organización Sionista Mundial, en agosto del mismo año en Lucerna, ciudad de 

Suiza. 

En Agosto del año 1935 se llevará a cabo el Congreso Sionista Mundial, celebrado en 

Lucerna, Suiza. Ante esto, cada Federación Sionista, habiendo cumplido los protocolos 

para participar, podrá enviar un delegado representante de los sionismos locales. El 

sionismo chileno no es le excepción y hará una elección para escoger al delegado 

chileno que viajará a Lucerna. Dicha elección se hará el día 24 de Agosto del mismo 

año. Para dicha votación, se tiraron dos listas a escoger, que son: Lista 1) Block de 

Palestina Obrera “refleja las tendencias progresivas en el movimiento sionista 

allegadas al actual Ejecutivo de la Organización Sionista Mundial.” y Lista 2) Partido 

Estado Judío-  “fue formado por algunos ex – dirigentes del Partido Revisionista 

descontentos de la dictadura ejercida por el señor Jabotinsky”94. La Lista 1°, es 

encabezada a nivel internacional por David Ben-Gürión, miembro del Ejecutivo de la 

Organización Sionista Mundial y secretario General de la Organización Gremial de los 

Trabajadores Judíos de Palestina, de tendencia de izquierda-laborista, Aboga por una 

Organización Sionista mundial, pasada sobre los principios de disciplina, y refleja la 

 “…continuación de los trabajos y de la política del actual Ejecutivo, poniendo de 

relieve, en forma especial la necesidad de aumentar la inmigración judía a Palestina y 

a la ampliación de la colonización agrícola nacional a base de la adquisición de 

                                                             
92 Ídem. 
93 Ídem. 
94 Ídem. 
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grandes extensiones de tierras por medio del Keren Kayemeth y la intensificación de las  

entradas del Keren Hayessod”95 

Mientras que la Lista 2°, encabezada por Maic Grosman, ex – vicepresidente de 

la Organización Revisionista (organización paralela a la O.S.M.) y actual miembro del 

Comité de Acción Sionista, refleja una tendencia ideológica del sionismo de hace tan 

solo dos años, que durante ese tiempo se “mantenía en oposición al Ejecutivo Sionista 

Mundial. Aboga por el establecimiento en Palestina de un Estado Judío y combate la 

influencia que sobre la vida palestinense ejerce la Organización General de los 

Trabajadores Judíos”.96 

El día 25 de agosto de 1935 la Comisión Central de Elecciones –perteneciente a 

la Federación Sionista de Chile-  nos dio a conocer los siguientes resultados finales de 

las elecciones que se realizaron en Chile el día 14 del presente, por el 19° Congreso 

Sionista Mundial. Para dicha elección, que se “votó en 8 ciudades” de Chile, hubieron 

“381 votos aprobados”, de los “cuales 361 corresponden a la lista N° 1 del Block de 

Palestina Obrera y 20 a la lista N°2 del Partido Estado Judío.”97 

Al igual que lo que ocurre con la Organización Sionista Mundial, la tendencia de 

izquierda-laborista del sionismo predomina dentro de las elecciones en Chile. De 

manera bien llamativa, el mismo día de la publicación, el semanario Mundo Judío 

publicó una hoja completa con el título de “El Sionismo, La Nueva Palestina y el 

Socialismo.”, escrito hecho por un sionista-socialista de Paris, de nombre León Blum. 

En dicho escrito, escribe –dentro de otras cosas- sobre el crecimiento ciudadano que ha 

tenido la gente judía en Palestina, desmarcándose de los prejuicios y sombras que 

existía en torno al sionismo y su ligazón con el nacionalismo puro. Esta aclaración, 

oportuna por lo demás, muestra un desmarque- de manera indirecta- de las posiciones 

más nacionalistas y radicales del “Partido Estado Judío” 

“En Palestina sionista nació una definida consciencia de ciudadano, que no es 

nacionalista, sino al mismo tiempo judía y humana, vinculada al suelo, a las 

aldeas y a las ciudades, a las nuevas instituciones y a las obligaciones de 

                                                             
95 Ídem. 
96 “El Domingo se elegirá Chile su delegado al 19° Congreso Sionista”, Mundo Judío (21/07/1935). 
97 “El Resultado final de las elecciones en Chile al 19° Congreso Sionista, Mundo Judío, (25/07/1935). 
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ciudadanos, obligaciones que dieron vida a un experimento excepcional en 

nuestra era, siendo su éxito desde luego asegurado”.98 

La derrota del Partido Estado Judío por la lista del Block pro Palestina Obrera no 

acabo al momento de dar a conocer los resultados. El Partido, la semana siguiente, hizo 

un reclamo público, un escrito al director del semanario Mundo Judío. En el mismo 

semanario, en la edición anterior, el Partido acusó que el Mundo Judío de que en sus 

columnas hacen algunos cargos al Partido Estado Judío, por su actitud de retirar su lista 

de candidatos al Congreso Sionista Mundial…”. Ante esto, se busca aclarar que 

“presentó una lista de candidatos al Congreso Sionista Mundial, al día 16 de Junio y la 

Comisión de Elecciones quedó constituida solo el 20 del mismo mes, de acuerdo con los 

estatutos de la Organización Sionista Mundial”. Ante esto, se apegan al Articulo N°2 

de la Comisión de Elección, de la F.S.Ch., reclamando una carta enviada al organismo 

nombrado anteriormente, donde les permitía tener una representación dentro de la 

Comisión.  

“Formaran la Comisión de Elecciones las fracciones sionistas de común 

acuerdo con la Federación local, en el caso de que no existan las fracciones 

sionistas, formará la Comisión, la Federación con los representantes de las 

instituciones afiliadas a ella. 

Solicitamos una representación en la Comisión y nuestra carta ni siquiera fue 

contestada, ni aceptando ni rechazando nuestra solicitud. 

Pese a que somos la única fracción sionista en Chile, solicitamos de acuerdo 

también con los Estatutos de la Organización Mundial, ante cuyo Congreso 

elegíamos delegado se nos aceptase una representación en calidad de meros 

consejeros sin derecho a coto, y nuestra nueva solicitud tampoco fue contestada, 

faltando con ella a la más elemental cortesía. 

Los Estatutos, al respecto dicen textualmente: “Constituida la Comisión de 

Elecciones, si se presentara una nueva fracción o esta patrocinase una lista, 

                                                             
98 “El Sionismo, La Nueva Palestina y el Socialismo”, Mundo Judío, (25/07/1935). 
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tendrá derecho a estar representada en la Comisión en calidad de consejero con 

derecho a voz, pero no a voto…”99 

Además, se emitió otra carta para que se colocase una urna de votación en algún lugar 

populoso, para que existiesen más votantes. Siguiendo la suerte de las demás, tampoco 

obtuvo esta carta una respuesta. Por lo tanto, concluye con las siguientes palabras 

“Después de todo los hechos señalados, teníamos motivos para suponer que la 

Comisión tenia nuestro control, ya que nos cerraba todo paso a hacerlo 

efectivo, y teniendo además presente el hecho de que la elección misma estaba 

viciada por cuanto para tener derecho a elegir un delegado se debía haber 

vendido 850 shekalim, y sólo fueron colocados cerca de 750, dándose una 

cuenta incorrecta a la Organización Mundial por medio de un cable. 

No era nuestro ánimo hacer política de una elección que se efectuaba en Chile 

por primera vez, y por el contrario queríamos que ella fuera prestigiada por la 

mayor corrección y legalidad y dentro de las normas democráticas y por 

considerar que la Comisión procedía en forma abiertamente autoritaria, 

prefirió retirar su lista e invitar a sus simpatizantes a abstenerse de emitir su 

voto. 

Cuando la Directiva de nuestro partido acordó oficialmente el retiro de la lista 

de candidatos, se comunicó a la Comisión y al Presidente de la Federación 

Sionista de Chile, la primera, siguiendo su actitud arbitraria no tomó en cuenta 

nuestra comunicación y el presidente de la Federación ignoraba al día siguiente 

de las elecciones el envió de esta carta. 

Creemos que después de todas estas explicaciones que estamos dispuestos a 

probar en cualquier momento, teníamos motivos suficientes para retirarnos de 

una elección que era un escarnio del voto democrático, y apelamos a los 

sionistas conscientes a meditar en lo sucedido y en las graves consecuencias 

morales que pueden traer estas maniobras que dicen representar a todos los 

sionistas.”100 

                                                             
99 “Carta abierta del Partido Estado Judío”, Mundo Judío, (01/08/1935). 
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Esta crítica, que no fue respondida por el Mundo judía, muestra la primera 

molestia existente por el Partido Estado Judío con la gente que se encuentra en las 

Directivas y otros puestos políticos dentro de la Federación Sionista de Chile. 

Asimismo, dentro del espectro mundial del sionismo, donde el ala de izquierda y los 

revisionistas tienen duras críticas entre sí, para el caso chileno comienza a ocurrir algo 

muy similar. En las Memorias de la Federación Sionista de Chile, del periodo 1934-

1935101, en el punto III. Organización, dice que  

“Liga pro Palestina Obrera que en ambas elecciones ha obtenido la primera 

mayoría y el de un grupo recién constituido bajo el nombre “Partido Estado 

Judío” que ha obtenido un considerable número de adhesiones. Como contaste, 

que sólo explica su falta de organización a las instituciones que cobijan en su 

seno a numerosos elementos sionistas únicamente han contado con un escaso 

número electores.”102 

Asimismo, describen la responsabilidad que ha llevado a cabo el “Partido Estado Judío 

en Chile, “al separarse oportunamente del núcleo revisionista y afiliarse a esta 

Federación”. No obstante, a pesar de aquello, no se obvia que existen diferencias dentro 

del sionismo nacional.  

“En Chile, el sionismo felizmente está exento de ásperas discusiones, propias de 

las luchas doctrinarias que en muchos pases afectan la buena marcha de su 

labros. Pero aunque en formas esporádicas, -no por eso menos perjudicial- 

aparece en el panorama del sionismo local disidencias de carácter 

marcadamente personal que enturbian el ambiente y dificultan el buen éxito de 

los trabajos prácticos.”103 

Como ya hemos dicho, el problema existente es la disputa entre dos ideologías 

del sionismo en Chile. Por un lado existen los sionistas socialistas, que se reflejan en la 

Lista vencedora para enviar un delegado a Lucerna, como también la tendencia política 

de izquierda/laborista que tiene la Organización Sionista Mundial. La otra, del Partido 

Estado Judío, sección Chile, refleja las tendencias más hacia el revisionismo, 

independiente de que hayan marcado una diferencia con el Revisionismo Internacional, 
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que para esta fecha, se habían desprendido de la Organización Sionista Mundial, para 

crear una entidad paralela, que precisamente, tuvo su primer Congreso en Viena, en 

1935. Estas dos posturas se ven reflejadas en los respectivos medios de comunicación. 

El Partido Estado Judío tuvo contundentes críticas a la O.S.M, en especial al Dr. 

Weitzman y a la izquierda, a propósito de la conmemoración de un año más de la 

“Declaración de Bolfour” y la restricción de Gran Bretaña en que avance la iniciativa 

“Gran Bretaña nos puso grandes inconvenientes y cada vez se fueron 

agregando más obstáculos y restricciones. 

En todos los errores que sobrevinieron por parte de Inglaterra, tiene grande 

culpa la línea política del Dr. Weitzman y de la izquierda, quienes tuvieron 

miedo de aclarar nuestros fines y aspiraciones, y siempre justificaron la política 

de Inglaterra.” 

“La proposición del Dr. Weitzman en el Comité de Acción, en el sentido de 

hacer una declaración sobre paridad de derechos entre judíos y árabe está 

completamente en desacuerdo con la Declaración de Balfour y con nuestras 

aspiraciones”.104 

La indignación de esto no queda hasta ahí. En la revista Eretz Israel del mes de 

Diciembre, continúa sus descargos, aclarando lo que es ser judío y ser sionista en torno 

al Estado Judío único, no uno de tipo binacional, compartido con árabes. 

“La nueva fórmula de paridad política significa un peligro para el futuro 

desarrollo del sionismo, por paridad política se entiende la aceptación del 

Cuerpo Legislativo, no una mayoría judía, y si queremos una fiel interpretación 

de estas palabras, UN ESTADO BINACIONAL. 

Y este “proyecto” no viene del exterior, no viene de los árabes ni de los 

ingleses, sino de los judíos mismos. ¿Acaso podemos estar de acuerdo con 

ellos? ¿Podemos acaso renunciar a una mayoría judía? No, no para eso ha 

hecho tantos sacrificios el pueblo judío, no es esto lo que se podría llamar 

sionismo. 

El sionismo aspira a solucionar el problema judío, sionismo significa una 

MAYORIA JUDIA, un ESTADO JUDIO, y no un estado en sociedad con los 

árabes.”105 

                                                             
104 “2 de noviembre de 1917-1936”, Eretz Israel (Agosto-Octubre- Noviembre, 1936) 
105 “La paridad política para los Árabes y Judíos en Palestina, Eretz Israel (Diciembre, 1936). 
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Por otro lado, en los textos expuestos por Mundo Judío, reflejan la tendencia de que 

responden a la Organización Sionista Mundial. En el mismo tema, la configuración del 

Estado Judío, más de algún párrafo le dedicaron textos completos de Chein Weitzman o 

David Ben Gurion. Este último escribió un pequeño texto, donde habla de “Los 14 

puntos de Ben Gurion” en 1935. Dicho texto, colocado en las páginas del Mundo Judío, 

escribe en torno a los puntos que debiese seguir el Consejo de Acción de la 

Organización Sionista Mundial. Algunos de esos puntos son:  

“1- Esfuerzos renovados por el aumento de la inmigración y por una legislación 

favorable a la colonización judía; 3. Grandes compras de tierras por el capital 

nacional y lucha contra la especulación con tierras; 6. Iniciativa privada que 

sea de provecho para el trabajo judío, será fomentada; Cooperación estrecha 

con la potencia mandataria británica para la defensa permanente de los 

derechos judíos; y por ultimo 13. Esfuerzos por un entendimiento y amplia 

cooperación con los árabes.”106 

 

Asimismo, en una próxima publicación (25/07/1935), el Mundo Judío detalla sobre la 

actividad que hará la Asociación Judía Israelita sobre “Judaísmo, Democracia y 

Marxismo”, tema que da “tribuna de la juventud para referirse al interesante tema”, a 

cargo de Natalio Berman. En la misma columna, dan una invitación a una próxima 

conferencia donde se discutirá el tema “Moisés, Jesucristo y Marx”, por Américo 

Albala. Asimismo, podemos incluir que el día 29 de Julio de 1935, el A.J.I. trató el tema 

“socialismo y sionismo”, como parte del “plan cultural elaborado por el departamento 

de sionismo de la Asociación.”107 Dicha charla estuvo a cargo por el Partido Poale Sion 

(partido sionista de izquierda chileno), con Guillermo Rosenberg y Manajem Aloni 

como los relatores. Rosenberg en la primera parte de la charla  

“dedica un análisis de la realidad judía desde el punto de vista económico, 

presentando al respecto en rasgos generales la doctrina de Bojorov y la 

plataforma doctrinaria del sionista socialista. En apoyo de su exposición cita 

                                                             
106 “Los 14 puntos de Ben Gürion”, Mundo Judío (06/02/1935). 
107 “Sionismo y socialismo”, Mundo Judío (24/08/1939). 
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varias definicioness de Kautsky uno de los más autorizados interpretadores del 

marxismo.”108 

Manejem Aloni expuso sobre las diferencias existentes dentro de las clases 

sociales judías. “Señala el profundo antagonismo que existe entre el proletariado judío 

y las masas judías pauperizadas y entre la burguesía judía”109 

Como se puede notar, hay una notable diferencia ideológica dentro del sionismo 

chileno, fiel reflejo de la situación internacional en torno al sionismo. Ambas tendencias 

entran en conflicto a nivel internacional como nacional, pero predomina una, que es la 

tendencia socialista en los dos casos, dejando en la marginalidad las molestias expuestas 

por el Partido Estado Judío anteriormente. 

Independiente de este tipo de “roces” entre sionista nacionales, los principales 

semanarios judíos han dedicado bastas columnas en demostrar la “cohesión” existente 

dentro del sionismo local. Títulos como “El judaísmo Chileno agrupado del ideal 

sionista”, “Unificación” escrito por Eduardo Weinfaeld, del semanario Mundo Judío, o 

“Frente Único Judío”, del semanario Unzer Wort. En el primer título, podemos 

encontrar en su columna entrevistas a distintos sujetos sionistas del país. Ejemplo de 

ello, es la opinión que da Aron Rosovsky, en representación de la Liga Pro Palestina 

Obrera. Precisa “en nombre de los laboristas de provincia”, abogando por que la 

“Federación fuese la genuina entidad representativa de todo el sionismo chileno, 

ajustándose al sentido federativo que le han imprimido sus estatutos y su calidad de 

vocero de la opinión judía de Chile.”. Otra opinión en torno a la materia, la da Abraham 

Drobny, en nombre del Partido Estado Judío y su reciente incorporación a la Federación 

Sionista de Chile,  “… llegaba lleno de optimismo con firmes propósitos de colaborar, 

a cuyo efecto presentaría oportunamente varios proyectos destinados a perfeccionar la 

obra emprendida.”110 

El semanario Unzer Wort, en sus pocos escritos en castellano, quería precisar una 

necesidad del sionismo nacional, recordando a un escritor judío extranjero 

                                                             
108 “Sobre el sionismo socialista se trató en la última reunión cultural de la A.J.I.”, Mundo Judío, 
(31/08/1939). 
109 Ídem. 
110 “El Judaísmo Chileno agrupado alrededor del ideal sionista, Mundo Judío (23/11/1935). 
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“Jefroyldin, escritor judío radicado en París, escribió que para reanimar el 

espíritu de unión entre los judíos del mundo, se necesita VOLUNTAD. Voluntad 

de sentirse miembro de una comunidad poderosa y organizada. Voluntad de 

estar representado por un organismo que se ha elegido por propia voluntad”. 

Además, hace un llamado a reunir a todos los judíos en una organización, en defensa del 

judaísmo nacional e internacional.  

“En Chile, se han dado los primeros pasos para asegurar la representación 

directa o indirecta de los judíos que viven en este país y si ello es posible, se 

llamará a un Convención de los Israelitas. El Comité Ejecutivo de la 

Colectividad Judía de Chile recientemente formado debe integrarse a la 

brevedad con la representación de TODAS las instituciones judías. Dicho 

Comité ofrece las mayores garantías en cuanto a actividad constructora y lo 

forman personas que tienen amplia conciencia de su papel decisivo en esta hora 

de ACCION RAPIDA pro- defensa del judaísmo”.111 

La inestabilidad que existe dentro del sionismo local no es ajena a lo que sucede 

en el sionismo de la Organización Sionista Mundial. Las tendencias se reflejaron de la 

multiplicidad de judíos repartidos por el mundo, como también, la influencias de 

ideologías que emergían en Occidente, que reflejaron las nuevas tendencias sionistas. 

No obstante, en tiempos de crisis judía, donde la situación de estos era cada vez más 

compleja, a medida que los años van pasando, y los regímenes totalitarios europeos van 

aumentando su odio contra el judaísmo, la dispersión, desde un punto de vista político, 

no es lo más correcto. La unidad tiene una condición necesaria y urgente en aquel 

periodo, permitiendo reflejar un fuerte “bloque judío” a nivel mundial, y poder resistir 

los ataques antisemitas, como también, disputar en las tierras de Palestina para un futuro 

Estado de Israel. Ante esto, el Congreso XIX Sionista Mundial, hecho en Lucerna, no 

fue importante tan solo por la cantidad de delegados que asistieron, sino que también 

por las resoluciones que propusieron en materia de organización. Las páginas del 

Mundo Judío hacen público un artículo extraído de Mundo Israelita, órgano periodístico 

judeo-sionista de Buenos Aires, Argentina. El texto es de Jacobo Bronfman, y en su 

análisis en torno al Congreso, dice que “aquello que debía unirnos [sionismo] sirvió 

para separarnos”. Frase precisa, pero contundente a la hora de reflejar el malestar 
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existente dentro de las comunidades judías organizadas de todo el mundo, en especial, 

las de Europa. La propuesta resolutiva del Congreso fue fijar las bases para una nueva 

era constructiva dentro de nuestra causa, lo atestigua en primer término la amplia 

coalición formada”. Estas nuevas bases suplantaran la “débil” influencia que tiene la 

Organización Sionista Mundial en las federaciones e instituciones que están adheridas. 

Por lo tanto, “mientras no se formen en los diversos países del mundo filiales, calcadas 

sobre su modelo”, el problema de la diversificación sionista seguirá generando 

problemas y debilitamiento en la Organización. Bronfman afirmo también 

“Para que la actividad sionista adquiera las proporciones que el momento 

actual requiere, es indispensable la existencia de un organismo central 

universal con sus respectivas secciones, locales- a su semejanza- ya que solo en 

esa forma habrá coordinación y orientación en la complicada labor sionista.”112 

En la misma columna, se describen las resoluciones que tuvo aquel Congreso, donde la 

creación de organizaciones sionista regionales fue la novedad. En el párrafo siguiente, 

están los puntos a considerar de dicha resolución 

“A.- En todo país se constituirá una organización Sionista Regional”, abreviada 

como O.S.R.  

B.- Todo judío o judía mejor de 18 años, que se reconozca el programa de 

Basilea, se someterá a la disciplina de la Organización Sionista Universal y 

adquirirá el schekel, contribuyendo a la Organización Sionista Regional.” 

Los propósitos más importantes de esta resolución, son: 

1) “La Org. S. Regional organizará y dirigirá la acción a … 

2) Los partidos o grupos serán autónomos en su acción y la O.S. Regional 

no se inmiscuye en sus asuntos internos, pero las resoluciones de sus 

instituciones en los límites expuestos en los propósitos del cap. B, 

obligaran a todos sus adherentes a cumplirlas dentro de la disciplina 

con que se deberán a la O.S. Mundial. 
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3) Las O.S. Regionales ya existentes, constituidas por todos los partidos o 

tendencias, no se modificarán, si no lo dispusieran de otro modo la O.S. 

Mundial.” 

D.- En todos los problemas atingentes al estatuto de la O.S. Regional 

comisiones, fijará el modo de la elección, dirección y composición de la O.S.R., 

constitución de filiales y sus respectivos estatutos, relación del pagador del 

schekel con la O.S.R., expulsión de adherentes, etc. Ampliación de los 

propósitos del cap. B., decidirá el Comité de Acción en conformidad a las 

propuestas del ejecutivo sionista, fundamentadas en el esclarecimiento de la 

situación y de los factores específicos de cada país. 

E.- El Ejecutivo sionista se obliga, dentro de un plazo perentorio a la 

realización de la resolución de este Congreso.”113 

El Organismo Sionista Regional estaría a cargo del “Gobierno sionista local 

Keren Hayesood Keren Kayemeth Venta de Schkalim Movilización de capitales para 

Palestina Inmigración a Eretz Israel, etc.” 

Esta nueva forma de organización permitirá al “sionista organizado, 

independientemente de toda agrupación política dentro del sionismo.” Esta finalidad 

intentará solucionar dos problemas, que son a) la poca adhesión de los sionistas que no 

tienen tendencia partidaria, y b) quitarles valor político a los partidos sionistas en un 

contexto de roces constante entre ellos. Así, “podrán actuar dentro de una esfera única 

elementos de las más diversas tendencias sionistas”. En el mismo congreso, David 

Ben- Gürión es explícito en decir: “Por encima de los partidos reunamos al pueblo…” 

Por último, Jacobo Bronfman unió la propuesta de unificación de un frente 

sionista con lo que está haciendo ya los partidos de centro-izquierda en el mundo, con 

los denominados Frentes Populares 

“Por qué no podríamos reunirnos, por más diversas que fueran nuestras 

concepciones sionistas, en un frente único para luchar por una causa común? 

¿Acaso no lo están haciendo últimamente en el terreno político universal 

partidos que sustentan ideologías diametralmente opuestas para combatir a un 
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enemigo en común con resultados francamente positivos? Al fin y al cabo, por 

numerosas que fueran las divergencias que nos separan, siempre hay algo 

fundamental que nos une: el sionismo.”114 

El sionismo nacional escucha esta nueva organización del sionismo mundial. No 

obstante, los problemas locales no se dejan atrás, ni en tiempos de crisis institucional, 

política y humanitaria del judaísmo. Nuevamente el Partido Estado Judío hace valer su 

palabra, y critica al Círculo Israelita y la Federación Sionista de Chile. 

En la revista N°2, Erezt Israel, lanzada en Agosto del 1936, describieron un 

conflicto que tuvieron con gente del Circulo Israelita a partir de una discusión que no 

permitieron a un orador de usar la palabra, en una velada publica, por el hecho de que 

él y su grupo [del Circulo Israelita], justifican y se adhieren a los desmanes de los 

árabes en contra de la población judía de Palestina115. En el mismo escrito, la gente del 

Partido hizo un llamado a que ellos no pueden tener ninguna clase de relaciones con 

esos elementos, y que su voz debe ser eliminada de cualquier reunión judía. Termina la 

crítica, intentando bajar el perfil al conflicto que su expresión es una justificación de su 

sentimiento nacional, en contra de aquellos que desean destruir la labor positiva del 

judaísmo116.Sin embargo, el uso de la palabra “eliminar esa voz” evidencia su postura 

de confrontación por parte del Partido, muy por el contrario de su intento de “bajar el 

perfil” al conflicto. 

En el mismo número de la revista, escribieron otra columna, pero criticando a la 

Federación Sionista de Chile, organismo al que el Partido adhiere. Su crítica va dirigida 

a su papel errado en materia de sionismo, a partir de un saludo cordial que hace el 

semanario Mundo Judío en una de sus ediciones. 

“Criticamos asimismo la acción de la federación Sionista que no ha cumplido el 

papel que le corresponde; más todo eso lo hircismo dentro del programa que 

nos habíamos trazado, eso es: no entrar en polémicas, sino trabajar por la idea 

sionista y levantar el nivel y prestigio moral del sionismo chileno. 

                                                             
114 Ídem. 
115 Ese mismo mes, el semanario Mundo Judío hizo pública una noticia donde salía que grupos árabes 
atacaban a grupos judíos en Palestina, provocando preocupación por lo ocurrido 
116 “Todos deben comprenderlo, Eretz Israel, (Agosto, 1936). 
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Saliéndose de esta línea de conducta, tenemos hoy que entrar en una pequeña 

polémica pequeña decimos, porque no pensamos bajo ningún punto continuarla, 

para contestar al “cordial saludo” que el órgano en castellano de la federación, 

nos hace, en una larga lamentación de falta de cooperación. Francamente el 

solo hecho de que la federación descienda hasta una polémica, antes de saludar 

a una revista que viene a unirse a ella para que con la palabra impresa se 

extiende el acariciado ideal, es algo que desconcierta, por eso repetimos vamos 

a una corta respuesta.  

Con respecto a la falta de cooperación de la prensa judía, no queremos hacer 

historia; el único caso en que publicó un comunicado nuestro, sabemos que dio 

lugar a agitados sesiones en el Comité de Prensa, que censura todo lo que a sus 

ideas no está de acuerdo. 

Más aun, a raíz del Congreso Sionista Mundial, una fracción sionista nos tildó 

de fascistas y demoledores del movimiento sionista, y a pesar de ser aludidos 

directamente, no se nos permitió aclarar un concepto malévolo  

La voz de nuestro representante en el seno de la Federación, ha sido acallada 

en forma abiertamente parcial por el grupo que predomina en ella, no 

tomándose jamás en cuenta sus insinuaciones, insistiéndose en manifestarle, 

cada vez que la oportunidad se presenta, que es una minoría y debe callar y 

otorgar.”117 

Esta crítica no quedó hasta ahí, sino que tuvo continuidad, pero con distintos 

tonos. En el mismo número de la revista, sale un escrito donde felicitan a la Federación 

por hacer un llamado para una Concentración Sionista, donde al fin dieron “cuenta de 

la propaganda anti sionista que se está realizando en forma al principio solapada y 

ahora abierta, y considero de interés reunión a los sionistas a una concentración para 

levantar su espíritu”. Sin embargo, no fue del todo amigable el escrito, puesto que, se 

evidenció que la Federación tuvo una posición de “indiferencia de los organizadores 

para invitar a los partidos o fracciones sionistas”. A pesar de esto, de igual forma 
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saludan la iniciativa y esperan que se organizaran otras que por su concurrencia y 

acuerdos refleje en toda su magnitud las fuerzas de la causa sionista de Chile”118 

La situación del judaísmo-sionismo en este periodo es compleja, a partir de 

problemas internos, que se relacionan con problemáticas del país, como también, lo que 

sucede con sus correligionarios judíos en Europa a partir de los hechos graves de 

antisemitismo. Esto ha provocado inestabilidad organizacional de las instituciones 

judías sionistas, tanto a nivel global como a nivel nacional. La Federación y sus 

delegados han hecho constantes llamados a la unidad, pero eso se complejiza ante la 

variedad de judíos existentes dentro del país, y que se van sumando en la medida que la 

inmigración va creciendo. Judíos de habla alemana, judíos de habla turca, judíos de 

habla griego, judíos de habla idish, de habla español, de habla francés y de mucho más, 

han puesto cuesta arriba la organización sionista nacional. Es así como el idioma resulta 

ser un problema, como lo escribe Chaim Nehman Bialik, en las columnas del Mundo 

Judío, allá por Octubre del año 1936. Él aclara primero que el “idioma es, sin embargo, 

un fenómeno de origen histórico en la vida de un pueblo”. Ante esto, en la historia del 

“pueblo judío” se han identificado numerosos idiomas. 

“Se han podido identificar numerosos dialectos hablados por los judíos desde 

que han dejado de usar el hebreo. Además del idish alemán y el ydish español, 

otro ydish, menos usuales y de los que se conservan algunos vestigios, han sido 

empleados en diversas épocas. Hace cuarenta años, un autor describió una 

pequeña ciudad italiana donde se hablaba un ydish italiano que la población no 

judía, no comprendía. Existe un ydish americano, caucásico, georgiano, árabe, 

persa, aramaico.”119 

Ante esto, el Hebreo resulta ser una solución ante tamaño problema que se creó 

producto de la Diáspora y su efecto natural en los judíos, que es la asimilación con la 

cultura local de cada territorio que llego se quedó a vivir. El horizonte del Estado de 

Israel “podrá salvaguardar su integridad lingüística. Y desde la creación de ese centro, 

se ha iniciado un movimiento natural, para transformar el hebreo, en un idioma vivo, 

también en la Diáspora. “Por lo tanto, el hebreo como lengua viva, ha permitido el 

desplazamiento de otras lenguas, como el idish, que es tan popular en la Europa Central, 
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de donde llegan grandes cantidades de inmigrantes judíos a Chile, y es la educación el 

medio para poder solucionar el problema del idioma, y tener una organización judía más 

homogeneizada, con un horizonte mucho más claro, que es el Estado de Israel. 

La educación judía en Chile nace en función de revitalizar la Historia Judía, la 

Historia del Sionismo y el Lenguaje Hebreo. En Chile en el periodo de los ´30 existen 

varias instituciones que imparten educación judía, concentrando esto en Santiago por 

algo muy lógico, se encuentra la mayor tasa de población judía. Así, podemos encontrar 

los siguientes Colegios: “Instituto Hebreo, Colegio Barón Hirsh, Colegio Herzl- Bianik, 

Colegio Maghen David, Curso Nocturno para adultos, Colegio Lazaro Kafman y el 

Colegio Independencia”.120. Su existencia, no es sinónimo de que los judíos matriculen 

a sus hijos en estas instituciones. Esto generó una problemática y una molestia dentro 

del Departamento de Educación, perteneciente a la Federación Sionista de Chile.  

“Allí, a la vuelta de la esquina, existen cursos de las Escuelas “Arriarán” y 

“Olea”, sostenidas por la emérita Sociedad de Instrucción Primaria, en que la 

abundancia de alumnos obliga a juntar cerca de 140 en un curso, haciéndose 

pesadísima la tarea de cada profesora. Aquí en el Instituto Hebreo, las 

eficientes profesoras que trabajan la mitad del día en las citadas escuelas y 

vienen acá el resto del tiempo, apenas si atienen a razón de 25 alumnos por 

curso. Allá y aquí no se cobra; allá y aquí el programa fiscal es idéntico; allá y 

aquí se enseña el idioma patrio chileno y todos los ramos de las preparatorias 

fiscales; allá y aquí, se procura convertir el educando en un futuro elemento 

eficiente en la sociedad humana. Pero, aquí, en el Instituto Hebreo, se enseña 

también el hebreo, idioma del renacimiento judío, y en los cursos superiores el 

“idish”, idioma de las masas del “Galatuh”, amén de la tradición, historia y 

literatura nuestra.”121 

Tanto fue así, que en algunos años, tuvieron que cerrarse algunos 

establecimientos educacionales judíos, que se desarrollaban en algunas de las grandes 

instituciones judías en Chile. “ 

                                                             
120 “Comité Central de la Educación”, Mundo Judío (16/04/1936). 
121 “Tras largos años de discusiones se ha llegado a solucionar el problema educacional judío en 
Santiago”, Mundo Judío, (19/03/1936). 
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Circunstancias ajenas a la voluntad del Departamento impidieron el 

funcionamiento de los colegios en Bikur Joilim y en el barrio Independencia de 

la capital… Los esfuerzos de la Dirección del Departamento gastados con el 

propósito de resucitar estos colegios no dieron resultados positivos. 122“ 

El problema de esto se debe a que los acontecimientos internacionales y nacionales han 

atormentado a la población judía nacional, evitando tener un contacto directo con el 

judaísmo más allá de las instituciones. Los adolescentes y jóvenes judíos, muchos de 

ellos, al haber nacido en Chile, prefieren educarse en escuelas fiscales laicas, y no en 

judaísmos. Esto se refleja en lo que llaman “la crisis del hombre” dentro de las 

organizaciones judías. Consiste en que no existe un re-cambio de personas que quieran 

ser parte de las políticas judeo-sionistas en Chile, generando una degradación y un 

desgaste del actuar político.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
122 “El sionismo chileno entra en una nueva época en su historia”, Mundo Judío, (11/10/1938). 
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Conclusiónes. 

 La presente investigación tuvo como finalidad una aproximación de la vida 

organizada judía, junto con sus instituciones, en Chile, en las primeras décadas del siglo 

xx. Ante esto, los problemas en las investigaciones de tipo metodológico y prácticos no 

fueron periféricos. La documentación que, en teoría, podría ser útil (Actas de fundación, 

cartas, testimonios, boletín informativo, etc.,) no existían o no se encontraban 

disponibles. Ante esto, el periódico fue el elemento sustancial para justificar esta 

investigación. Sin embargo, no fue exento de problemas. Para la década de los ´30, 

salvo el semanario Mundo Judío, existían muy pocos otros semanarios, revista o 

boletines en relaciones a las instituciones judías. Y las que se pudieron encontrar, casi la 

totalidad se encontraba en idioma hebreo, salvo –casi excepcional- se encontraba en 

castellano.  Sin embargo, a pesar de dichas dificultades, se pudo desarrollar el avance de 

la investigación, utilizando el semanario Mundo Judío como fuente central, puesto que, 

para la década de los ´30, fue la fuente de información más importante para las 

comunidades judías en Chile, al ser el órgano representativo y comunicacional de la 

institución más importante y central de la vida societaria judía, como fue la Federación 

Sionista de Chile. 

 Teniendo en cuenta lo anteriormente dicho, se extendió de manera panorámica la 

investigación en un par de décadas anteriores, puesto que, nos permitía tener un 

panorama de lo que era la vida organizada judía al inicio de siglo, momento en que 

también se fundan sus primeras instituciones. Junto con esto, esta aproximación da 

cuenta de que existen antecedentes de conflictos y relaciones de poder dentro de las 

comunidades judías Chile, permitiendo proyectar esa problemática para la década de los 

´30 en Chile. No obstante, la investigación no acaba con esto, ya que se podría hacer 

una búsqueda mucho más extensa, especialmente en documentos de origen no judíos 

para ver si existe información sobre las vida societaria judía en chile y si sus conflictos 

internos fueron registrados en algún documento, permitiendo ampliar la perspectiva de 

la investigación. 

 A pesar de los problemas descritos anteriormente, el desarrollo de la 

investigación pudo llegar a ciertas conclusiones, que tienen relación a los conflictos que 

existieron dentro de las comunidades judías, evidenciando las rupturas y divisiones 

entre sí, la diferencia de estratos sociales –como es el caso de los Aristócratas y los 
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Populares judíos, descritos por Moises Senderey-, la crítica a la Federación Sionista de 

Chile por parte de elementos que no compartían sus políticas, ni mucho menos sus 

posiciones ideológicas en torno al sionismo y como este debe llevarse a cabo con el 

objetivo de lograr un Estado judío en las Tierras de Israel. 

 Como vimos en el desarrollo de esta investigación, las relaciones existentes 

dentro de la Comunudad Judia en Chile tuvieron lejos de ser “armónicas”. La 

composición heterogénea de estas provocó conflictos, discusiones, crisis y divisiones, 

“como si la convivencia avivara la consciencia de las particularidades donde cada 

sector traía su propio bagaje cultural y desea preservarlo”.123Este ambiente de 

sectorización se dio a propósito de la diversidad de ciudades, regiones y países de 

origen de los judíos. Por lo cual, podemos encontrar diferencias dentro de los ritos y las 

costumbres, dentro de sus lenguajes (idish- ladino, árabes, rusos, etc.) diferencias en las 

interpretaciones religiosas, diferencias de alimentación, cultural, ideología y/o políticas. 

Este escenario se dio de manera fuerte en las dos primeras décadas de la vida 

organizada judía. Para la década del ´30, posterior a la crisis económica y al auge nazi y 

el antisemitismo que estaba emergiendo en distintos lugares del mundo, las diferencias 

se notaron más en el ámbito político e ideológico, puesto que, en tiempos de crisis y 

persecuciones, muchos de los inmigrantes judíos no les interesaba mucho la práctica 

religiosa, o más bien, se lo dejaban internamente. 

El escenario de lo ´30 fue complejo, y el sionismo político intento ser un factor 

de identificación común y unión entre los judíos, intentando generar una cohesión 

dentro de las comunidades. Sin embargo, como vemos en el caso chileno, 

contrastándolo con lo que sucede con las instituciones judías centrales de Europa, el 

sionismo resultó ser un nuevo elemento de diferenciación, que de unificación. Al igual 

que otra ideología política, esta se vio influenciada por dinámicas políticas históricas de 

la época. Sionismos de izquierda, de derecha, conservadores y liberales, se hicieron ver 

en las instituciones judías. No obstante, al igual que la izquierda mundial que decide 

crear un conglomerado de centro izquierda para combatir al nazismo- Frentes 

Populares- en el sionismo mundial ocurre lo mismo. Se comienzan a hacer llamados de 

unificación para poder combatir ante el enemigo que está destruyendo el judaísmo, que 

es el nazismo. Asimismo, las dirigencias de las instituciones judías centrales se 

                                                             
123 Rene Dayan, “Comunidad de Comunidades: los judíos en México”, en  Cuadernos Judaicos N°33 
(Diciembre 2016): 88. 
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posicionaron en un sionismo socialista-laborista, ideología que predominara toda la 

década del ´30, y que posterior a la fundación del Estado de Israel, predominaba como 

posición política hegemónica hasta la década del  ´70. Esta posición de izquierda 

comenzó a marcar los pasos de lo que debían hacer las instituciones locales en torno al 

sionismo.  

Ante esto, las relaciones de poder se vieron aplicadas en todas las dimensiones 

institucionales y de las vidas de los sujetos judíos. Considerando lo planteado por 

Foucault, el concepto de “relaciones complejas de poder” se puede identificar dentro de 

las comunidades judías existentes dentro del periodo de la investigación, y quedó en 

evidencia en el conflicto que existió entre la Federación con el Partido. Es decir, las 

relaciones complejas de poder dentro de la vida organizada judía en Santiago eran de 

dominación y hegemonía de la Federación Sionista de Chile con las instituciones judías 

que adherían a esta línea del sionismo. Si bien es cierto que se permitían las 

discrepancias, estas quedaban subordinadas a las posiciones de los dirigentes y su 

ideología en torno al sionismo, en contraposición de cualquier otra postura sionista. Es 

decir, el sionismo socialista laborista se encontraba en unas posiciones de poder y de 

hegemonía dentro de los aparatos institucionales de la vida judía nacional, marginando 

cualquier otra propuesta. ¿A qué se debe esto? A que las instituciones centrales del 

judaísmo mundial y el sionismo- Agencia Judía y Organización Sionista Mundial- 

tenían como hegemonía dentro de su tendencia el socialismo laborista, dejando –al igual 

que en el caso nacional- las posiciones sionistas revisionistas. Ante esto, podemos ver 

una dominación del sionismo internacional por dos instituciones de origen europea, que 

las dirigen elementos sionistas socialistas europeos. Esta hegemonía céntrica bajó hacia 

los países periféricos, coaptando la posibilidad de poder adherir a otra propuesta 

sionista. Esta línea de dominación va en dirección de un objetivo final, que es la 

constitución del Estado de Israel en tiempos donde el nazismo estaba aniquilando la 

vida judía en Europa. Este dos –el antisemitismo nazi y el proyecto de un estado judío- 

como elementos simbólicos de una destrucción y un renacimiento del judaísmo 

internacional.  

Y como existe una dominación de una “clase dirigente socialista” en contra de 

una “clase dirigente no socialista” dentro de las instituciones de poder judías, también 

existe una necesidad de engendrar conflictos internos. El revisionismo sionista se 
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dedicó siempre a criticar las posiciones laboristas del sionismo. El primero resultó tener 

una posición mucho más radical, mucho más nacionalista, que el segundo. Esto se pudo 

ver al momento en que la revista del Partido Estado Judío criticó abiertamente la 

conciliadora posición que han tenidos los dirigentes de la Organización Sionista 

Mundial en torno a la posibilidad de crear un estado binacional, compartido por árabes y 

judíos. Asimismo, en el ámbito local, el Partido al agradeció el llamado a una 

concentración sionista para manifestarse en contra de los ataques antisemitas dentro de 

la sociedad nacional. No obstante, dentro de este agradecimiento, revela critica en torno 

a cómo se llevó a cabo la planificación de la concentración, como también que no 

fueron invitados todos los sionistas a participar de aquella actividad, mostrando un 

evidente descontento con las dirigencias de la Federación, que en muchos casos resultó 

ser indiferente a las críticas expuestas por el Partido en su revista. No obstante, a pesar 

de esto último, en las elecciones, la tendencia de izquierda resulto ser vencedora, 

reafirmando que la vida organizada judía en Chile reflejaba la misma tendencia que a 

nivel mundial, evidenciando una heterogeneidad dentro de los dirigentes políticos judíos 

sionistas. 

Para finalizar, la concepción clasificadora de lo que significa ser judío queda 

bastante estrecho, puesto que, no permite ver con claridad el abanico de identificaciones 

políticas dentro de la vida organizada judía. Ante esto, es más preciso usar el término 

“comunidades judías”, puesto que son parte de una “diversidad dentro de la 

diversidad”124. Ante esto, como bien dice Isaac Caro es mejor plantear la comunidad 

judía como “hibridez y pluralidad, tanto cultural como religiosa [e ideológico/político], 

que adquiere esta temática, lo cual se expresa en la presencia de múltiples identidades, 

comunidades y organizaciones”. No obstante, también debemos ser claro en que esta 

misma pluralidad lleva consigo relaciones de poder y de conflicto, evidenciando 

ambientes de tensión y disputa dentro de las comunidades judías en Chile. Asimismo, el 

concepto no tan solo identificarlas como “comunidades judías”, son que también como 

“comunidades judías en conflicto”, donde la disputa del poder está latente al igual que 

cualquier otra institución política. Ante esto, el sociólogo brasileño Bernardo Sorj 

reflexiona en que “debemos ser pluralista, no como expresión de tolerancia frente a lo 

diferente, sino de reconocimiento de la parcialidad de cada visión del mundo y de la 

                                                             
124 Haim Avni, y otros. Pertenencia y alteridad. Judíos en/de América Latina: cuarenta años de cambios. 
(Madrid: Editorial: Tiempo Emulado, 2010): 14. 
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importancia de la diversidad.125” Es decir, lo que une a las comunidades judías es su 

diversidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
125 Bernardo Sorj, Judaísmo para todos, (Río de Janeiro: Editorial siglo XXI, 2011): 5. 
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